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		Prólogo
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		Claudine Grant miró las nubes oscuras del cielo. Eran una especie de presagio. Tenía una sensación en el estómago que la inquietaba desde que se había despertado por la mañana. Esa sensación de temor no desaparecía y, a medida que avanzaba el día, empeoraba.

		Incluso si las nubes no eran un presagio de cosas malas por venir, le alertaban de una cosa con certeza. Se avecinaba una tormenta. Debería volver a entrar, pero no podía mover las piernas.

		Tenía una carta de su marido, James, esperándola dentro. Claudine aún no la había abierto. Las cartas de James rara vez llegaban. Él estaba en la guerra luchando contra Napoleón. Parecía una guerra interminable, y ella temía no volver a verlo. ¿Y si ésta era la última carta que recibía de él?

		Se casaron un día antes de que él partiera a la guerra. Su matrimonio había sido rápido. Todo lo rápido que pudo hacerse. Leyeron las amonestaciones y a la tercera semana pronunciaron sus votos. Pasaron una noche juntos y él tuvo que marcharse. Entonces ella se quedó sola en su pequeña casa. Claudine tenía dos criadas: una criada y una cocinera. James era el tercer hijo de un vizconde. Su nombramiento le había dado su rango y posición. Era teniente del Calvario.

		Todo lo que Claudine quería era que su marido volviera con ella. Debería leer su carta. Miró al cielo una vez más y se dirigió a casa. No tardó mucho en llegar a la entrada. Entró y se dirigió a su escritorio. Claudine sacó la carta y rompió el sello. Dentro había otra carta doblada. Sólo tenía su nombre garabateado. Le temblaron las manos al cogerla. No era la letra de James. ¿Quién más le enviaría una carta?

		La dejó a un lado y pasó los dedos por encima de las palabras que James le había escrito. Su letra le resultaba tan familiar. Terminó de desdoblarla y empezó a leerla desde el principio.

		 
		Mi querida Claudine,

		 
		Hoy fue un buen día. No hay muchos de esos aquí. El cielo era de un azul brillante y el sol nos bañaba con su luz. El calor se sentía maravilloso contra mi piel. Ojalá hubiera podido disfrutarlo más. Ojalá hubiera podido pasar este día contigo entre mis brazos.

		 
		Esta carta la escribo por necesidad. Estas palabras deben salir de mí. Si ocurriera lo peor... Dios, no puedo imaginar lo peor. Todo el mundo debería poder vivir su vida con la libertad de no considerar esa posibilidad. Como soldado, no soy tan afortunado. Si no hubiera elegido esta vida, estaría contigo.

		 
		Pero si se diera esa posibilidad, no quiero dejar nada sin decir. Mi maravillosa y hermosa esposa, te adoro. No hay palabras que puedan describir adecuadamente cuánto te amo. El mejor día de mi vida fue cuando aceptaste ser mi esposa. El día de nuestra boda quedará para siempre en mi memoria. En cuanto a los remordimientos, eso es algo que no se contará en esa columna. Mi corazón será siempre tuyo. Siempre te perteneceré a ti, y sólo a ti.

		 
		Mi esperanza es que un día esta carta sea pasto de las llamas y nunca la leas. Que pronto estaré en casa y te besaré, te querré y pasaré el resto de mis días a tu lado. Sin embargo, debo ser pragmático. Si estás recibiendo esta carta, entonces, mi amor, ya no estoy entre los vivos. La confirmación vendrá de alguien con autoridad, pero por ahora, esto tendrá que bastar.

		 
		Antes de partir, me aseguré de que todos mis datos estuvieran en orden. Se ocuparán de ti y, si quieres, puedes quedarte en la casa en la que vivíamos juntos. Si no te conviene, véndela y busca otra. Y mi amor... trata de dejarme ir. Quiero que seas feliz. Por favor, visita a mi padre. Él se encargará de todo. Ya he hablado con él sobre ti y lo que se debe hacer.

		 
		Con todo mi amor,

		 
		James

		 
		Una lágrima cayó por su mejilla. Debería haber evitado leer la carta durante más tiempo. Podría haber permanecido en una feliz ignorancia. Esto no podía ser real. James no estaba muerto. Claudine se negaba a creerlo. Cogió el otro papel doblado. Había una nota rápida anotada allí. Casi como una ocurrencia tardía...

		Tenía que leer la carta. Las manos de Claudine temblaban mientras miraba el pergamino. La misiva no era larga. ¿Quizás eso significaba que no eran las noticias que temía? No. Esa posibilidad era improbable. Tenía que leerla y averiguarlo. Todas las suposiciones no la ayudaban.

		 
		Querida. Sra. Grant,

		 
		Serví con el Teniente James Grant. Él es... era un hombre honorable. Murió al servicio de su país. Puede estar orgullosa del hombre que era y de todo lo que hizo. Sus acciones salvaron la vida de varios hombres de nuestra unidad. Sin él, habría más hombres de luto. Lamento sinceramente su pérdida. Todos echaremos de menos al teniente Grant.

		 
		Atentamente,

		 
		Colonel Andrew Roberts

		 
		Esta carta sonaba mucho más oficial. Debería visitar al padre de James de inmediato. Él debería saber más sobre lo que infería la carta de James. Cerró los ojos y contuvo las lágrimas que amenazaban con caer. No era el momento de dejarse llevar por las lágrimas. Era el momento de planificar y obtener respuestas.

		Claudine miró por la ventana. La tormenta se había desatado. El cielo se había abierto y llovía a cántaros. Golpeaba contra la ventanilla como el constante redoble de un tambor. Los caminos estarían embarrados por la mañana, casi intransitables. No dejaría que ese hecho la detuviera. Este viaje era demasiado importante. Haría las maletas e iría a Londres por la mañana. Allí visitaría al vizconde y descubriría la verdad. Cualquiera que fuera esa verdad...
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		Capítulo 1
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		Claudine no entendía por qué iba a visitar a la condesa viuda de Wyndam. Cuando recibió la invitación, pensó en rechazarla, pero luego lo reconsideró. Llevaba varios meses en casa del padre de su marido y deseaba volver a su hogar en el campo. No había razón para permanecer más tiempo en Londres. Dentro de unos meses podría guardar medio luto o simplemente saltarse esa parte si así lo deseaba; ¿realmente quería ponerse ropa para anunciar al mundo que era viuda? Tenía que seguir adelante con su vida e intentar olvidar a su marido de una vez por todas.

		Se acercó a la casa. La puerta era de una rica caoba, pero aparte de eso, nada destacaba en la elegante casa. Era sencilla, pero Claudine nunca viviría en un lugar tan bonito. No es que su casa tuviera nada de malo. Era suficiente y siempre lo había sido. Si su marido hubiera sobrevivido a la guerra, habrían tenido la suerte de tenerla para criar a su familia. Ella probablemente nunca tendría familia, no podía imaginarse volver a casarse.

		Claudine levantó la aldaba, la golpeó dos veces contra la puerta y se apartó para esperar. Poco después abrió un caballero de pelo plateado. "¿Sí?" Levantó una ceja.

		"Tengo una cita con Lady Wyndam", le dijo al hombre.

		"Pase, por favor", le dijo. "¿Tiene una tarjeta?"

		Suspiró. Claudine no tenía tarjetas de visita. No había ninguna razón para hacerlas. No pagaba llamadas a nadie y consideraba el gasto demasiado frívolo. "Yo no..."

		"No es necesario, Bracken", dijo una mujer desde detrás del hombre. Llevaba el pelo rubio dorado recogido en un moño y sus ojos azules eran agudos con un ingenio oculto. "Acompañaré a la señora Grant a ver a la condesa. La esperan".

		Claudine frunció el ceño. ¿Cómo había sabido esta mujer quién era? Nunca la había visto antes. La mujer rubia era bastante guapa, pero llevaba un vestido azul oscuro muy sencillo. Era tan sencillo como hermosa era la mujer. No tenía adornos ni siquiera para dar la impresión de intentar ser atractiva. ¿Quién era esta mujer?

		"Soy la señorita Juliet Adams", dijo la mujer en una rápida presentación. "Soy la acompañante a sueldo de Lady Wyndam, y la ayudo en todo lo que pueda necesitar". Hizo un gesto a Claudine para que la siguiera. Se detuvieron ante una habitación con la puerta cerrada. "Por favor, espere aquí mientras averiguo si la condesa está lista para recibirla".

		No se sintió bienvenida. ¿Así se sentía una sirvienta? ¿Tenían que languidecer en el vestíbulo hasta que sus superiores les hicieran caso? Probablemente no... Probablemente tenían más libertad para ir y venir que Claudine.

		Por suerte, no tuvo que esperar demasiado hasta que Julieta regresó. La mujer le sonrió. Había algo travieso allí, pero Claudine no podía precisar qué. "Pasa por esta puerta. Luego hay otra en el lado opuesto de la habitación. Llama dos veces y ella te avisará cuando puedas entrar. Buena suerte".

		¿Por qué le estaba deseando suerte? ¿Qué era esto, y por qué Lady Wyndam deseaba verla? Todo esto era bastante confuso, y ella no entendía nada. Tal vez cuando se reuniera con la condesa, todo tendría más sentido. Al menos, eso esperaba... Siguió las instrucciones de la señorita Adams y atravesó la puerta, después llamó a la siguiente. No tardó en recibir respuesta.

		"Entre, señora Grant", la animó una mujer desde el otro lado. "Tenemos mucho que discutir".

		Entró en la habitación y se acercó a una anciana. La condesa tenía el pelo castaño oscuro con vetas grises y unos cálidos ojos marrones. Se agitó ante la anciana. ¿Debía decir algo? No tenía experiencia en este tipo de situaciones. La mujer la miró durante unos instantes y luego le ordenó: "Siéntate y cuéntame tu historia".

		"¿Mi historia? Casi tartamudea esas dos palabras. "No lo entiendo. Claudine estaba aún más confundida que antes, pero podía hacer una cosa. Se sentó en una silla frente a la mujer y esperó a que respondiera.

		"Cuénteme cómo llegó a casarse con su teniente", le dijo Katherine. "Entonces podremos seguir adelante a partir de ahí".

		No hablaba de su marido con nadie. Nadie le preguntaba por él ni por su noviazgo y matrimonio. Era algo que guardaba en su cabeza y que revisaba cuando el dolor de perderlo era especialmente difícil. Algunos días eran peores que otros.

		Era demasiado joven para ser viuda ya. Aunque, para ser justos, probablemente no se habría casado con James tan pronto si él no estuviera a punto de irse a la guerra. Su noviazgo había sido rápido e intenso. Ella lo había amado, o eso creía. De cualquier manera, se había preocupado mucho por él y estaba triste de que hubiera muerto.

		"James era un hombre apuesto". Sonrió mientras inclinaba la cabeza hacia un lado. "Me quería tanto". Claudine entrelazó los dedos. "Supongo que yo también le quería". Levantó la mirada para encontrarse con la de la condesa. "¿Está mal cuestionarlo ahora?"

		"No, querida", dijo ella en tono suave. "Significa que te entiendes a ti misma. En eso eres afortunada. No todo el mundo tan joven como tú lo hace".

		Lady Wyndam la saludó con la cabeza. "Termina tu historia". Claudine comenzó a hablar de nuevo, y la condesa se inclinó hacia atrás para escuchar su historia. No era muy larga. Era bastante simple. "Nos conocimos en la feria del campo, cerca de mi casa. Mi padre es terrateniente. No éramos pobres, pero ni de lejos tan ricos como el padre de James. Yo no tenía dote ni nada que ofrecer, pero aun así él me quería. Se casó conmigo sin decirle a su familia sus intenciones". Cerró los ojos y respiró hondo. "Yo vivía cerca de la frontera escocesa. Era bastante fácil cruzar y decir nuestros votos. Una vez hecho eso, nadie podía oponerse, y créeme, muchos lo hicieron. Mi padre incluido..."

		"¿Qué tenía que decir tu padre?" Lady Wyndam preguntó.

		"Me dijo que me arrepentiría de casarme con James. Era el segundo hijo de un vizconde, no el heredero, pero la familia siempre me miraría por encima del hombro. Mi madre era escocesa y mi padre un simple escudero. Le iría mucho mejor que a mí como novia". Se miró las manos y frunció el ceño. "Quizá mi padre tenía razón, pero no vivió para ver el resultado. Murió unos meses después de que James partiera hacia Francia".

		"¿Tuvo su familia algún problema con tu matrimonio?" Lady Wyndam se inclinó hacia delante sobre su adornado bastón. Era de caoba, con un zafiro en el mango. "¿Qué pasó después?"

		"James tenía su propia casa de campo. La compró después de comprar su comisión. Quería un lugar propio lejos de su familia. Todavía estaba lo suficientemente cerca del vizconde si deseaba visitarlo, pero lo suficientemente lejos como para tener cierta libertad. Me llevó allí después de casarnos, pero antes de decirle a su padre de nuestro matrimonio. Creo que sabía que el vizconde no me recibiría de buen grado".

		"¿Y fue así?" La condesa levantó una ceja.

		"Sí y no", dijo Claudine. "Al principio, sus padres estaban lívidos..." Suspiró. "Después de que él se fuera a Francia, ambos me visitaron por separado. Llegué a conocerlos y... fue diferente. Fueron más amables conmigo y aceptaron que formara parte de su familia. Escribí a James y le expliqué todo. Se alegró de que fueran tan corteses".

		"¿Pero estabas contenta?"

		"No tenía ninguna razón para no serlo." Hasta que murió... "Todo parecía perfecto". Pero no lo había sido. En su corazón, no podía dejar de pensar que había cometido un error.

		"El matrimonio rara vez es eso." Lady Wyndam sonrió. "Incluso las uniones más amorosas tienen conflictos de vez en cuando. Los maridos no siempre cuentan todo a sus mujeres, ni siquiera los detalles importantes que deberían. Mi marido era así, y yo le quería mucho. Hizo planes para mi vida que yo deseaba que no hubiera hecho. ¿Fue tu caso?"

		Claudine asintió. "Lo hizo. Se había enfadado mucho con James cuando se dio cuenta de lo que había hecho. Había hecho planes para su vida como si fuera una niña incapaz de tomar decisiones por sí misma.

		"¿Qué hizo?" Preguntó la condesa en tono amable.

		"Hizo a su padre mi tutor, por si algo le sucedía. Vivo con el vizconde desde la muerte de James. Estoy bajo su protección hasta que vuelva a casarme, y él tiene que aprobar ese matrimonio".

		"¿No hay otra forma de que consigas tu libertad?". La condesa frunció el ceño. "¿Acaso deseas volver a casarte?"

		"Si no vuelvo a casarme en cinco años, puedo conservar la casa que James me proporcionó con una asignación anual para hacer lo que desee". Se mordisqueó el labio inferior. "Estoy intentando convencer al vizconde de que me permita volver allí hasta que se me pase el luto. Entraré en medio luto dentro de unos meses".

		"¿Lo harás ahora?" Los labios de la condesa se crisparon como si luchara contra una sonrisa. "¿O lo haces como excusa para retirarte lejos de la sociedad?".

		"No lo he decidido", le dijo. "¿Qué tiene que ofrecerme la sociedad?". Nunca había tenido una temporada de estreno y nunca la tendría.

		"Quizá haya algo que pueda ofrecerte que sea mucho mejor que esconderte el resto de tu vida, o al menos los próximos cinco años". La condesa golpeó el suelo con su bastón. "Tengo una oferta para ti que espero que no rechaces".

		¿Qué podía ofrecerle Lady Wyndam? Ella no necesitaba una compañera. Para eso estaba la Srta. Adams en la casa. A menos que hubiera encontrado otro puesto y Lady Wyndam esperara reemplazarla. Debería dejar de adivinar y preguntar. "¿Cuál es su propuesta?"

		"Yo, junto con varias amigas, viudas para ser más precisos, creamos un lugar que las viudas, jóvenes y mayores, pudieran considerar seguro". Agarró con más fuerza su bastón. "Todas tuvimos experiencias que enturbiaron nuestras vidas tras la muerte de nuestros maridos y queríamos ayudar a otras viudas necesitadas".

		"Eso suena encantador". Seguía sin saber por qué Lady Wyndam la había invitado allí. "¿Qué tiene que ver eso conmigo?"

		"¿No es obvio?" Enarcó una ceja. "Quiero que te unas a la liga, y espero que te unas a nuestro consejo. Creo que eres una sustituta adecuada para la viuda que ya no está con nosotros. Necesitamos empezar a añadir algunas mujeres más jóvenes que formen parte del grupo para el futuro de la liga."

		"¿La liga?" Claudine ladeó la cabeza. "¿Tienen reuniones?"

		"A veces", dijo Lady Wyndam. "Cuando es necesario y trimestralmente...". Suspiró. "Hay reglas, por supuesto, y las repasaré todas contigo. Pero primero debo preguntarte si estás interesada".

		¿Le interesaba? Claudine no tenía amigas, y le gustaba la idea de un grupo de mujeres con las que pasar el tiempo. Especialmente si eran viudas como ella. Probablemente la entenderían mejor que la mayoría. "Lo soy", dijo con firmeza. "¿Qué tengo que hacer?"

		"Me alegro de que preguntes". Lady Wyndam sonrió. "Creo que vamos a estar muy unidas nosotras dos. Deja que pida un té y lo repasaremos todo". Señaló una cuerda cercana. "Sé buena y tira de ella. Eso le indicará a Juliet que traiga nuestros refrescos".

		Claudine se levantó e hizo lo que le pidió, luego volvió a su asiento. No podía esperar a oír todos los detalles. Tal vez había algo más para su vida que esconderse en el campo después de todo.
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		Un año después...

		Claudine llevaba unos días en la mansión de la matrona, pero no quería irse. Matron Manor se había convertido en su refugio. Prefería estar en la finca para la Liga de Viudas y, de hecho, no le gustaba nada ir a Londres. Lady Wyndam ya había insistido dos veces en que volviera a Londres y esperaba que pronto hiciera lo mismo. Si no se viera obligada a marcharse, se escondería con gusto en Matron Manor.

		El vestíbulo era una de sus estancias favoritas de la mansión. Tenía una gran escalera con una regia alfombra roja que caía en cascada por los escalones. En lo alto del primer tramo había retratos de las cinco viudas originales que habían formado la liga, con el de Lady Katherine Wyndam en el centro. Claudine admiraba a todas aquellas mujeres y la fortaleza que debían de tener para crear un lugar seguro para cualquier viuda necesitada, y seguía desconcertada de que Lady Wyndam la hubiera elegido para formar parte del Consejo de los Cinco.

		Una de las viudas fundadoras falleció seis meses antes de que Claudine enviudara. Habían dejado el puesto vacante todo ese tiempo, pero las otras viudas habían estado presionando al consejo para que ocupara su vacante. El Consejo de los Cinco era el órgano de gobierno de la liga de viudas, y ahora ella era la recién incorporada.

		Algunas viudas que habían sido miembros mucho más tiempo que ella se habían enfadado porque la habían nombrado. Claudine no entendía esa decisión más que ellas. Lady Wyndam había dicho que le recordaba a la señora Williamson, la viuda fundadora que había muerto. Su colorido era similar al de la viuda perdida, y también había estado casada con un teniente, pero eso era todo lo que realmente sabía de ella. Tuvo que fiarse de la palabra de Lady Wyndam. En cualquier caso, no se arrepentía de su decisión de unirse a la liga. Por fin sentía que había encontrado un lugar al que pertenecía.

		"Claudine", dijo una mujer. "¿Tienes un momento?"

		Se volvió hacia la mujer y esbozó una sonrisa. No es que no estuviera contenta de ayudar, pero le entristecía tener que volver pronto a Londres. Hizo más rotaciones en Matron Manor que la mayoría porque disfrutaba estar allí. "¿Sí, Edén?" Edén, o más exactamente, para la mayoría de la sociedad, la Condesa Viuda de Moreland, tenía el pelo rubio dorado y los ojos verde claro. Era realmente encantadora, y no más de uno o dos años mayor que Claudine. Edén estaba triste, pero Claudine sospechaba que no era por la muerte de su marido. Aún no lo había dicho. Sin embargo, se estaban haciendo buenas amigas y esperaba que su nueva amiga le hiciera confidencias pronto.

		"Es la primera vez que estoy en rotación". Se mordisqueó el labio inferior. "Tengo miedo de meter la pata".

		"Imposible", dijo Claudine en tono tranquilizador. "Todos hacemos las cosas de forma diferente. Si alguna vez tienes dudas, consulta la guía. Ahí están todas las reglas y todos los consejos que las viudas que nos precedieron consideraron que podíamos necesitar para tener éxito en todos nuestros empeños."

		Las mejillas de Edén se sonrosaron un poco. "Tengo..." Se aclaró la garganta. "Leí algunas de las entradas más atrevidas". La condesa viuda se inclinó y dijo en voz baja: "¿Alguna vez has considerado tener un amante?"

		Claudine no lo había hecho. Las relaciones con su marido no habían sido desagradables, pero tampoco le habían gustado lo suficiente como para hacerlo con un hombre fuera del matrimonio. Había oído que ciertos hombres lo hacían mucho más placentero. Claudine tenía sus dudas sobre la veracidad de ese rumor. Sin embargo, no sabía muy bien cómo responder a Edén. Claudine no quería desanimarla de ningún camino que pudiera interesarle. "Honestamente", comenzó Claudine. "He estado demasiado ocupada para pensar mucho en ello". No era mentira. Había estado preocupada. "¿Lo estás considerando?"

		Edén negó con la cabeza. "No", empezó. "Quiero decir que es..." Ella suspiró. "La hermana de mi marido tiene pronto su temporada de debut. Me hizo preguntarme cómo reaccionaría si me hicieran proposiciones. Puede ocurrir una vez que esté en sociedad con ella. Soy una viuda joven y algún canalla podría pensar que estoy madura para la cosecha, por así decirlo."

		Claudine se rió. "No te equivocas. Tómate un tiempo para pensar en lo que quieres. Una vez que lo sepas, la respuesta será obvia, y si necesitas discernir el mejor curso de acción después de eso, la guía tiene un montón de sabios consejos. Algunas de esas viudas incluso volvieron a casarse y encontraron el amor. ¿Te interesa?".

		Edén cerró los ojos y respiró hondo. Cuando los abrió, había resolución en sus ojos verdes. "Nunca amé a mi marido. Era un réprobo y tuvo una aventura con mi mejor amiga. Eso fue lo que le llevó a la muerte. No puedo echarle de menos". Sacudió la cabeza con vehemencia. "Nuestro matrimonio fue arreglado por nuestros padres. No me arrepiento. Tengo un hijo precioso fruto de nuestra unión, pero en cuanto al amor..." Se encogió de hombros. "No, no estoy en contra de esa posibilidad; sin embargo, tampoco la busco". "Entonces ahí está su respuesta. ¿Por qué planificar nuestro futuro cuando es tan liberador tener algunas opciones con nuestras vidas? Mi marido pensó en organizar mi vida incluso en la muerte. Su padre tiene control total sobre mis fondos. Si no fuera por la liga, me vería obligada a vivir con él y pedirle todo. No seré tratada como si fuera una niña sin mente propia. Agradezco cada día que Lady Wyndam me invitara a unirme".

		"Yo también". Edén sonrió. "Mi benefactora fue Lady Sylvan". Señaló el retrato de la ardiente marquesa pelirroja en lo alto de la escalera. "Ésta era su casa antes de que se creara la Liga. Hizo donaciones para que las viudas tuvieran un refugio seguro".

		Claudine asintió. "También es bastante franca. No hay nada que la marquesa tema decir. Admiro eso de ella".

		"Es la madrina de mi madre". Edén suspiró. "Cuando se enteró de las indiscreciones y la muerte de William, dijo que lamentaba que hubiera muerto tan rápido. Le hubiera gustado hacer el honor ella misma".

		"Mencionaste que tuvo una aventura con tu amiga", preguntó Claudine. Esto era lo más que Edén le había dicho antes de este momento. "Perdona que te pregunte... ¿qué pasó?".

		Edén gimió. "Me sorprende que no te hayas enterado. Todo el mundo habló de ello durante un tiempo..." Hizo un gesto despectivo con la mano. "Fue un par de meses después de Navidad. Hicimos una fiesta en casa. William y Claire-Lady Harewood, estaban teniendo una aventura durante ese tiempo. Lord Harewood los descubrió y se pelearon. No creo que Lord Harewood quisiera matar a William, pero eso no cambia el resultado".

		Qué horrible... "Siento que hayas tenido que pasar por todo eso". Claudine había perdido a su marido durante la guerra. "¿Cuánto tiempo hace de eso?"

		"Hace un par de años", dijo. "El tiempo suficiente para que yo pasara por el esperado período de luto y ahora Roslyn -mi hermana por matrimonio- debutara".

		"Estoy segura de que se alegrará de que estés a su lado mientras navega por las aguas de la sociedad". Los labios de Claudine se inclinaron hacia arriba. "Nunca he tenido una temporada propia, y no deseo particularmente verme envuelta en ella ahora".

		"¿No?" Edén levantó una ceja y luego se rió. "Sinceramente, yo tampoco. Como mi matrimonio fue concertado, nadie pensó que debiera molestarme siquiera con una temporada de debut. Me temo que no seré de mucha ayuda para la pobre Roslyn". Ella suspiró. "Estaré tan verde como ella. Seguro que será un desastre".

		"Tal vez..." Claudine frunció el ceño. "Pero si estás realmente preocupada, tiene que haber una viuda o dos que puedan ayudarte. Le preguntaré a Lady Wyndam, quién podría ser de ayuda. No me gustaría que pasaras por todo esto a ciegas; ambos sabemos que la sociedad está llena de gente que dice una cosa y luego hace la contraria." Pasarían por encima de la pobre Edén... A Claudine tampoco le iría mejor en su lugar.

		"Te lo agradecería", dijo Edén con seriedad. "Aunque sólo sea un consejo. Me temo que necesitaré toda la ayuda que pueda reunir". Volvió a suspirar. "Roslyn también es testaruda y seguramente será una debutante difícil. Me gustaría que otra persona pudiera ser su chaperona".

		"No te envidio", le dijo Claudine. "Pero te apoyaré en lo que pueda". Se tomaba en serio su papel en la liga.

		Edén no tuvo tiempo de responder antes de que una criada se acercara a ellas. "Disculpe la interrupción", dijo la criada. "Pero esto llegó para usted hace un rato". Le entregó una misiva a Claudine, hizo una reverencia y las dejó solas. Claudine suspiró y la abrió rápidamente.

		 

		Mi querida Claudine,

		 

		Esperaba tu regreso hace días. Si estás leyendo esto, significa que no partiste como esperaba. No me hagas enviar a alguien a buscarte. Ven a Londres cuanto antes.

		 

		Lady Wyndam.

		 

		Esperaba la citación. Debería haber abandonado la mansión de la matrona cuando llegó la hora.

		"¿Son malas noticias?" preguntó Edén.

		Claudine negó con la cabeza. "En absoluto. Lady Wyndam sólo me recuerda que me esperan en Londres. El consejo se reúne en una semana y debo estar allí". Al menos no debería llevar mucho tiempo viajar a Londres. De lo contrario, Lady Wyndam estaría aún más decepcionada de ella. "Debo prepararme para partir. No le gustará que me entretenga más de lo que ya lo he hecho". Claudine sonrió a Edén. "Si necesitas más consejos, ya sabes dónde encontrarme. Te irá bien. No te preocupes demasiado por algo que aún no ha sucedido. Ve día a día".

		Después de soltar ese pedacito de sabiduría, dejó sola a Edén. Edén llevaba en la liga mucho más tiempo que Claudine, pero era la primera vez que tomaba una rotación. Tiene un hijo pequeño y no quería separarse de él. Iba a pasar un par de semanas con sus padres y finalmente se había ofrecido voluntaria para ir a la mansión de la matrona.

		Claudine no había cargado con los hijos de su matrimonio. Si hubiera amado a James tanto como creía, tal vez le hubiera molestado más no tener un hijo para recordarlo más fácilmente. Ahora estaba agradecida por no haber sido bendecida con un bebé. Sólo le daría al vizconde aún más control sobre ella, y un niño nunca debería ser una herramienta para usar en contra de nadie. Al vizconde ya no le gustaba, ella no residía en su hacienda y no le pedía fondos. Sería mucho peor si una niña inocente hubiera sido arrojada a esa mezcla de desagrado.

		Encontró a una criada y le dijo que hiciera cargar sus baúles en el carruaje. No había razón para quedarse más tiempo en la mansión. Podría estar en la casa de Lady Wyndam en medio día si se marchaba pronto. Al menos aún era lo bastante temprano como para marcharse. Sólo habían pasado un par de horas desde el amanecer y le quedaba mucha luz para viajar.

		Una vez en la casa de Lady Wyndam, se instalaría por el tiempo que tuviera que permanecer allí. No se quedaba mucho tiempo en un sitio. Así era más difícil para el vizconde encontrarla y obligarla a volver a su finca. Así que mientras estaba en Londres, rotaba de residencia cada quince días. Siempre empezaba en casa de Lady Wyndam y se quedaba hasta después de la reunión del consejo. Luego, un par de días después, encontraba a otra viuda con quien quedarse. En Matron Manor, nada de esto importaba. Nadie, excepto los de la liga, sabía de su existencia. Siempre estaba más segura allí.

		Por eso odiaba tanto marcharse... Iban a ser unos largos meses hasta que pudiera volver de nuevo. El carruaje estaba cargado con su baúl para que pudiera partir de la mansión Matron. No miró atrás ni una vez. Claudine no creía en mirar hacia atrás en lo que no podía cambiar. Era mejor seguir adelante, y hacia el futuro, fuera lo que fuese.
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		Capítulo 3
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		Hudson Lockley, conde de Wyndam, golpeaba distraídamente la rodilla con los dedos. Había pasado una larga temporada en el castillo de Wyndam, mientras se reunía con el administrador de la finca para realizar mejoras. Había sido tedioso y lo había dejado en un estado de hastío. Hubiera preferido estar en Londres, en su club o incluso en su casa. Había comprado su propia residencia y dejado Wyndam House para que la utilizara su abuela. Sin embargo, un caballero necesitaba su propio espacio y siempre podía venderlo más tarde si o cuando lo necesitara.

		Debería visitar a su abuela cuando regresara a la ciudad. Era la única familia que le quedaba. La condesa viuda de Wyndam lo había criado. Su madre había muerto al dar a luz y su padre había consumido brandy para ahogarse en su propio dolor por la muerte de su madre, y luego salió a cabalgar y se rompió el cuello cuando su caballo lo tiró. Hudson no podía evitar sentirse amargado por aquello. ¿Cómo podía un hombre amar tanto a una mujer como para destruir su propia vida y abandonar a su hijo? Él nunca se enamoraría y, desde luego, nunca dejaría que un hijo suyo se sintiera como si no importara.

		Su abuela siempre había sido su roca. No había otra persona en la que pudiera confiar más. Incluso su mejor amigo, el duque de Sinbrough, podía ser demasiado egoísta como para molestarse con él a veces. El Duque del Pecado, como muchos en la sociedad lo apodaban, tenía una personalidad extravagante y creía en rodearse de decadencia. Sin embargo, Hudson sentía afecto por el duque y sabía que, si realmente importaba, Sinbrough estaría a su lado. Sin embargo, su abuela era otra historia. Era una mujer poderosa de otro tipo. Toda la sociedad la respetaba, y nadie se atrevía a darle el corte directo.

		Suspiró.

		Eran cosas en las que no debía pensar. Hudson no tenía planes de casarse ni de enamorarse. Le importaba un bledo su maldito título o quién pudiera heredarlo toda una vez que él ya no viviera. Su abuela podría. Ella había perdido tanto como él. Ambos estaban solos en el mundo. Tan solos como podían estar dos personas en sociedad. Ninguno de los dos tenía a alguien que pudieran llamar suyo. Ella tenía su grupo de viudas de las que se rodeaba, y él tenía un grupo muy unido de amigos en los que siempre podía confiar. Eso era algo...

		Se pasó la mano por la cara. Ni siquiera ahora podía deshacerse de su aburrimiento. Debería visitar a Sinbrough. El duque siempre tenía algún tipo de entretenimiento preparado. Eso podría aliviar esta inquietud que se había instalado en su interior. Definitivamente necesitaba... algo. Hudson no sabía qué era o podía ser ese algo. Ya no sabía mucho de nada. Su vida era tan tediosa como lo había sido aquel asunto de la finca. Maldita sea... qué maldito lío estaba resultando todo esto.

		El carruaje rodaba por la carretera, chocando con los pequeños salientes del camino, haciendo que Hudson rebotara periódicamente en su asiento. Maldijo en voz baja. Esa parte del viaje tampoco tenía remedio. Tenía el mejor carruaje disponible, pero a menos que los caminos fueran más lisos, no tenía más remedio que soportarlo.

		Pareció que tardaba una eternidad, pero finalmente el carruaje se detuvo frente a su casa. La había bautizado como Casa Lockley, puesto que la Casa Wyndam ya existía. En aquel momento le pareció apropiado. No estaba seguro de que el nombre se mantuviera. Sobre todo, si la vendía en algún momento...

		Hudson bajó del carruaje y entró. Los sirvientes se ocuparían de sus baúles. Él tenía otros planes. Quería un baño y luego partiría de nuevo. Su abuela esperaría su visita. Había escrito que volvería pronto a Londres y siempre la visitaba cuando regresaba a la ciudad. Hudson también iría a su club. Con suerte, Sinbrough estaría allí y tendría algún atisbo de una entretenida persecución. Si el duque no estaba, lo visitaría en su casa. De todos modos, lo más probable era que tuviera allí sus propios asuntos.

		"Carson", saludó Hudson al mayordomo. "Confío en que todo vaya bien". Pasaba la mayor parte del tiempo en Londres y había contratado a todo su personal. También había personal en el castillo de Wyndam, pero la mayoría de los criados permanecían en Londres.

		"En efecto, mi señor", dijo. "Hemos recibido vuestro aviso de regreso y nos hemos preparado para vuestra llegada. "Balduino ha sido informado de vuestro regreso y ya está en vuestros aposentos. Creo que ha pedido agua caliente para un baño".

		Su ayuda de cámara le conocía bien. "Maravilloso", dijo. "No estaré aquí esta noche. Por favor, dígale a la cocinera que no prepare una comida completa, pero me gustaría algo pequeño después de bañarme."

		"Le informaré de sus instrucciones". Carson era un hombre mayor y rígido. Parecía que ni siquiera pestañeaba. Tenía el pelo blanco y los ojos de un azul tan pálido que casi parecían translúcidos. "¿Necesita algo más?".

		Hudson negó con la cabeza. "Eso es todo".

		"Haré que preparen té y refrescos y los envíen a sus aposentos". Carson hizo una reverencia. "Buenas noches, milord".

		Esperaba que así fuera. Hudson estaba ansioso por volver a dejar la casa y salir por la noche. Primero visitaría la Casa Wyndam, por supuesto. Después, sería libre de hacer lo que quisiera. Ésa era otra razón para no tener que cargar con una esposa y una familia. Su devoción por su abuela le bastaba. Si empezaba a añadir otras personas a su vida, no tendría esa libertad.

		Hudson disfrutaba de su vida tal como era. Definitivamente no había necesidad de hacer ningún cambio. Entonces, ¿por qué se sentía como si nada estuviera bien?

		 

		* * *
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		Claudine se quedó mirando los libros que cubrían las estanterías de la biblioteca. Lady Wyndam le había dicho que buscara un libro para entretenerse. Ninguno de los libros le atraía. Estaba demasiado inquieta para sentarse a leer. Tal vez debería dar un paseo por el jardín. El jardín de Wyndam House era precioso. La condesa le había dicho que los jardines del castillo de Wyndam eran mucho más extravagantes y hermosos. Claudine no podía imaginarlo.

		Suspiró. Definitivamente no estaba leyendo. La biblioteca era agradable. Probablemente había muchas personas que estarían impresionadas por la colección de la Casa Wyndam. Había demasiados tomos y se pasaría horas contándolos. Incluso había una gran variedad de temas para elegir. Desde técnicas agrícolas adecuadas hasta novelas góticas. Ninguno de ellos le interesaba. No necesitaba una historia de ficción en la que perderse, y desde luego no tenía ningún deseo de aprender a cultivar la tierra. Su propia vida estaba llena de suficientes cosas en las que ocupar su mente. Soñar despierta o fantasear no la ayudaría en el camino que la vida le había marcado.

		Se acercó a las puertas que daban al jardín. Había un balcón que daba al jardín y una escalera de mármol que descendía hasta él. Aquel balcón era quizá su parte favorita de la Casa Wyndam. Le gustaba especialmente la sección del jardín que tenía diversas variedades de rosas. Había de todos los colores imaginables. Lástima que aún no hubieran empezado a florecer. Era finales de marzo, pero deberían brotar en las próximas semanas. Desgraciadamente, lo más probable era que para entonces ella estuviera en otra residencia.

		Claudine bajó las escaleras. No hacía demasiado frío, pero quizás sí más de lo que le hubiera gustado. Debería haberse puesto una chaqueta o un abrigo antes de salir. Ya era demasiado tarde. Si volvía a entrar, Lady Wyndam podría fijarse en ella y preguntarle por la falta de un libro.

		Se detuvo junto a los rosales y suspiró. Si cerraba los ojos, casi podía ver cómo serían en plena floración. Un mar de colores, desde el rosa al rojo pasando por el amarillo, estaría por todas partes. Tal vez sería lo bastante seguro como para visitarlo al menos una o dos veces en los meses de verano. Estiró la mano y rozó las hojas y se las arregló para engancharse un dedo en una espina. "Ay", murmuró. Fue un movimiento brillante por su parte.

		"¿Se encuentra bien?", le preguntó un hombre.

		Claudine se volvió y dio un grito ahogado. ¿Quién era? Se alojaba a menudo con Lady Wyndam, pero nunca se había encontrado con un caballero desconocido. Éste iba elegantemente vestido de negro, excepto por su camisa blanca y su corbata. No estaba precisamente a la moda. No había ningún otro color en su atuendo. Tenía el pelo oscuro, no sabría decir si de un tono castaño oscuro o simplemente negro. En cualquier caso, llamaba la atención con sus ojos azul pálido. "¿Quién eres? No respondió a su pregunta. Claudine prefería dar la menor información posible sobre sí misma. Sobre todo, si se trataba de un caballero que no conocía.

		Levantó una ceja y rió suavemente. "Debes de ser uno de los rescatados de la abuela".

		Ella frunció el ceño. ¿Abuela? Debía de referirse a Lady Wyndam. "¿Eso lo convertiría en Lord Wyndam?" Había conocido a la condesa viuda un año antes y aún no había conocido a su nieto. Siempre parecía llamar a su abuela cuando Claudine estaba ocupada. No era como si pasara todo su tiempo en la Casa Wyndam.

		"Podría ser", dijo en tono arrogante. "¿Quién podrías ser?"

		Ella no quería decirle su nombre. Podía estar mintiendo sobre su identidad. Era poco probable, pero no quería arrepentirse después. ¿Cómo la había llamado antes? Ah, sí, eso. "Creo que ya sabes quién soy. Soy una de las rescatadas de tu abuela". Se burló de su suposición anterior, pero a Claudine no le importó mucho. Podía ser uno de los hombres más guapos que había conocido, pero no le debía nada. A su abuela, en cambio, le debía todo.

		Se rió. Era fuerte y bulliciosa. Tan contenta de poder entretenerle... "No pareces un pájaro herido".

		¿Qué quería decir con eso? Ella entrecerró la mirada. "Probablemente porque no soy un pájaro". Si tuviera alas, ya habría volado lejos de él. Esta conversación era extraña...

		Él la miró y luego la estudió. Su mirada la recorrió de arriba abajo y le produjo escalofríos. Su marido nunca la había examinado tan a fondo como lo acababa de hacer el conde. "Ciertamente no lo eres en el sentido tradicional".

		"No lo soy en ningún sentido", le espetó. "¿Había alguna razón para que vinieras al jardín?" Quería que la dejara en paz. "¿No visitas brevemente a Lady Wyndam y luego te escapas durante semanas? ¿No deberías estar con ella?"

		Él frunció el ceño. "Parece que conoces bien a mi abuela". Se acercó un paso más a ella. "¿Tengo que preocuparme de que te estés aprovechando de su amabilidad?".

		Ella puso los ojos en blanco. "Como si fueras a quedarte en la Casa Wyndam el tiempo suficiente para descubrir algo tan nefasto". Puede que se preocupara de verdad por su abuela, pero ella nunca lo había sabido.

		La miró con animosidad durante unos instantes. Cuando habló, había una frialdad en su tono que le produjo un escalofrío de otro tipo. "Tal vez sea hora de que me interese más por las actividades de mi abuela".

		Claudine esbozó una sonrisa. "Qué amable por tu parte sacar tiempo de tu ajetreada vida para interesarte por tu única familia. Le felicito, milord". Y mantuvo la sonrisa. "Espero más visitas suyas entonces. Si me disculpa, estoy bastante agotado de mis viajes anteriores. Disfrute de su visita".

		Con estas palabras, le dejó solo en el jardín. Claudine escapó de su presencia lo más rápido posible. Lo más rápido que pudo sin parecer que huía de él. No quería que aquel hombre supiera cómo la había afectado. No le gustaba cómo se le había acelerado el corazón al verle ni cuánto no podía evitar preguntarse cómo sería si él la tocara... la besara... tal vez más que eso. Que Dios la ayudara, Claudine se sentía atraída por el nieto de Lady Wyndam.
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		Capítulo 4
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		Hudson ladeó la cabeza y se quedó mirando a la joven. Le había sorprendido. Pocas personas captaban su interés, y ésta lo había hecho poco, y, sin embargo, no podía estar más intrigado. Estaba seguro de que ésa no había sido su intención, pero lo había conseguido. Quizá tendría que visitar a su abuela más tiempo del previsto.

		Esbozó una sonrisa de satisfacción. Puede que ella no quisiera compartir su nombre con él, pero lo tendría antes de que terminara la noche. También deseaba saber de dónde había viajado... Sus propios viajes le habían cansado, pero aun así había sacado tiempo para visitar a su abuela. Algo que aún no había hecho...

		Hudson suspiró. Debería dejar de aplazar esa tarea e ir al salón preferido de su abuela, donde lo más probable era encontrarla a esas horas del día. Sobre todo, si esperaba ampliar su visita y conocer mejor a la hermosa mujer con la que acababa de pasar un rato. No tanto como le hubiera gustado.

		Se dirigió hacia las escaleras que conducían al balcón de la biblioteca. Hudson mantenía un ritmo pausado. No tenía ninguna prisa. Además, no quería que su dama misteriosa pensara que la perseguía. Era mejor darle tiempo suficiente para que entrara y saliera de la biblioteca antes de que él entrara. Para advertirla, si todavía estaba dentro de la biblioteca, silbó mientras subía las escaleras. Cuando entró en la sala, estaba vacía. No pudo evitar admitir que estaba decepcionado. Una parte de él había esperado que se quedara, pero si lo había hecho, eso significaba que una parte de ella había querido pasar más tiempo con él. ¿No tenía interés en él, o estaba huyendo asustada?

		Una excelente pregunta para la que pronto tendría respuesta. Salió de la biblioteca y se dirigió al salón de su abuela. Ella estaba sentada en su sillón favorito con su bastón cómodamente apoyado en la mano. Ella levantó la vista cuando él entró y sus labios se inclinaron hacia arriba en una sonrisa cuando su mirada se encontró con la de él.

		"Hudson", dijo en tono alegre. "Veo que has vuelto a Londres sin problemas. ¿Cómo estás?"

		Le devolvió la sonrisa. Su abuela nunca había creído en reprimir sus pensamientos. "Yo también me alegro de verte", le dijo. Hudson se acercó y la abrazó rápidamente, luego se sentó en la silla justo enfrente de ella. "Y mi viaje ha sido tranquilo. Supongo que debo considerarlo algo bueno. Sería terrible si me hubieran atacado unos salteadores de caminos". Aunque con lo aburrido que había estado, podría haber disfrutado de una pequeña refriega por el camino.

		"Pfft", dijo en tono burlón. "No te burles de mí. Te conozco demasiado bien. Te habría parecido divertido".

		Le conocía demasiado bien... era casi como si hubiera estado al tanto de sus pensamientos más íntimos. "Eso no lo sabes con certeza". No pudo evitar la sonrisa que se dibujó en su rostro. "Y además puede que lo pasáramos bien. Lástima que nunca lo sabremos con certeza".

		Puso los ojos en blanco. "¿Sabes lo que realmente podría ayudarte con ese hastío en tu vida?" La mirada de su abuela parecía atravesarle.

		Casi tuvo miedo de preguntar. "¿Qué? Hudson realmente temía su respuesta. Tenía una extraña habilidad para cortar las cosas por lo sano.

		"Una esposa", dijo. Luego levantó la mano, haciéndole callar. "No, no estoy abogando por qué te cases. Nunca presionaré para ello. Sólo digo que una esposa podría curarte lo que te aflige. Tu vida nunca volverá a ser aburrida. Siempre habrá algo cuando haya otra persona involucrada en tu vida".

		"Es bueno que no insistas en que busque una novia". Se reclinó en su silla. "Como no tengo intención de hacerlo".

		Ella sonrió. "Ya me lo esperaba. Estás demasiado cómodo en la vida que tienes y eso no tiene nada de malo. Lo único que quiero es que seas feliz".

		"Lo soy". Casi siempre lo era. "He estado fuera de Londres durante algún tiempo. Pensé que tal vez podría quedarme a cenar si me aceptas." Rara vez compartía una comida con su abuela, pero no era inaudito. "Puedes contarme qué hay de nuevo en tu vida."

		"¿Significa eso que debo informar a la cocinera de que nos acompañarás esta noche?", dijo una mujer desde la puerta. Sin embargo, no era la que él esperaba ver.

		"Hola, Jules", saludó a la acompañante de su abuela. La señorita Juliet Adams era la razón por la que no se preocupaba demasiado por su abuela. Juliet se aseguraba de que no le faltara de nada. Si creía que Hudson no la visitaba, ni siquiera se paraba a pensar en lo descortés que era escribirle para decirle que hiciera una visita. También odiaba que la llamara Jules, por eso siempre lo hacía. "Sí. Voy a cenar aquí". Levantó una ceja burlona. "¿Siempre andas de puntillas y espiando?".

		"Sólo cuando estás aquí", dijo. "Intento evitarte si puedo".

		Sus labios se crisparon. "Encantado de verte, como siempre".

		Ella lo ignoró y se volvió hacia su abuela. "Entonces, ¿seremos cuatro para la cena?".

		Su abuela asintió. "Así es".

		Hudson se volvió hacia ella. "¿Cuatro?" Levantó una ceja. "¿Quién más nos acompañará?" Esta era la oportunidad perfecta para obtener el nombre de su misteriosa mujer.

		"Una buena amiga mía", le dijo su abuela. "Una chica encantadora. Prométeme que serás amable con ella. Ha tenido una vida estresante y no quiero añadir más".

		"Siempre soy el perfecto caballero", dijo mientras se llevaba la mano al corazón. "¿Cuándo he tratado mal a una dama?".

		"No lo has hecho", dijo ella, y luego suspiró. "Sólo prométemelo".

		Él frunció el ceño. ¿Qué había hecho esta mujer para preocupar tanto a su abuela? "Te lo prometo". No había nada más que pudiera decir. "Estoy deseando conocerla".

		La cena sería muy interesante...

		 

		* * *
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		Claudine se miró el vestido y esperó estar lo bastante presentable para la cena. Llevaba el pelo recogido en un moño sencillo y el vestido era lo mejor que tenía, aunque fuera sencillo. El vestido de noche era de color crema pálido, pero el ribete verde que rodeaba su cintura hacía juego con sus ojos.

		La doncella le había informado de que lord Wyndam se reuniría con ellos. Aquella noticia no la entusiasmó. ¿Mencionaría que ya se habían conocido en el jardín? Esperaba que no, pero tenía que estar preparada. ¿Qué debía decir? ¿Por qué tenía que ser tan difícil?

		Suspiró. No podía dar más rodeos. Tenía que salir de su dormitorio y bajar las escaleras. Todos la estarían esperando para cenar, y ella tenía hambre. Claudine salió de la habitación y se dirigió al salón. Tenía razón. Estaban todos esperándola. La condesa no se había molestado en vestirse para la cena y Julieta tampoco. Ahora que lo había hecho se sentía extraña. ¿Acaso no les importaba que un conde se reuniera con ellos, aunque fuera el nieto de lady Wyndam? Demonios.

		"Aquí estás", dijo Lady Wyndam. "Me gustaría presentarte a mi nieto". Señaló al conde. "Este es Lord Wyndam". Sonrió y luego asintió en su dirección. "Hudson, te presento a la señora Grant".

		No había mencionado su nombre de pila. Claudine contuvo una sonrisa. Por supuesto que no lo había hecho... Lady Wyndam siempre mostraba corrección, ante todo, incluso con su propio nieto, al parecer. Con su suegro intentando vigilarla, no daría demasiados detalles sobre su identidad. Ya era demasiado con lo que había dicho. Si Lord Wyndam mencionaba su nombre a la persona equivocada, podría delatarla. Tendría que abandonar la casa de la condesa antes de lo previsto. Probablemente justo después de la reunión del consejo...

		"Es un placer conocerle", le dijo al conde. "Me alegro de que pueda acompañarnos en la cena".

		"¿Ah, sí?" Levantó una ceja.

		¿Se estaba burlando de ella? Seguro que sí... "Lo estoy". Le sonrió. Lo más serena posible. "Sé lo mucho que Lady Wyndam te echa de menos cuando estás lejos. Debe estar encantada de que estés aquí con nosotros". Claudine se volvió hacia la condesa. "Ella siempre es tan amable. Es maravilloso cuando esa amabilidad puede serle devuelta de cualquier manera".

		La condesa sonrió. "Toda esta charla sobre mi amabilidad es realmente demasiado, querida". Pisó el suelo con su bastón. "Vamos al comedor ahora. Estoy hambrienta".

		Claudine casi se rió de sus payasadas. No había mentido. La condesa era amable, pero también tenía una voluntad fuerte y no se privaba de compartir sus opiniones.

		Julieta se levantó primero. "Permítame ayudarla". Le dijo a la condesa.

		"Puedo verme dentro", insistió Lady Wyndam, e intentó apartar la mano de Juliet. Pero Juliet no lo toleró.

		"Por mi bien, déjeme ayudar", insistió Julieta.

		"Muy bien, como queráis", refunfuñó la condesa.

		Salieron de la habitación, dejando a Claudine sola con el conde. Debería haberlo esperado. ¿Cómo no se había dado cuenta de que él la acompañaría? Él caminó hacia ella y le tendió el brazo. "Mi señora", dijo. "Permítame acompañarla al comedor".

		Ella se quedó mirándole más tiempo del que probablemente debería. Él levantó una ceja, pero no dijo nada más. Al menos no hasta que ella enlazó su brazo con el de él y empezaron a caminar... "Entonces, Sra. Grant", dijo él. "¿Dónde está el señor Grant?"

		Frunció el ceño. Cómo responder a esa pregunta sin parecer demasiado sardónica... Llevaba más de un año haciéndosela de una forma u otra. James había muerto en combate. Debería ser más fácil decirlo ahora, pero aún no lo era. Ya no lloraba su pérdida. Lloraba sus ideales. Cuando él se fue a la guerra, ella perdió lo que quedaba de su inocencia, y cuando se enteró de su muerte, tuvo que reevaluar todo sobre su vida. "Mi marido luchó valientemente en Waterloo", le dijo. "Tan valientemente que dio su vida para salvar a otros... o eso me han dicho".

		"Ah", dijo él. "Ya veo."

		"¿En serio?" Ella ladeó la cabeza. "¿Qué es lo que ves?"

		"Debo confesar", empezó él. "Nunca sé muy bien qué decir cuando oigo noticias como ésta. Comprendo lo difícil que es hablar de estas cosas, ya que he tenido mis propias pérdidas, pero en mi caso, nunca conocí a ninguno de mis padres. Siento su pérdida y, sin embargo, no la siento. Es difícil sentir algo que en realidad nunca tuviste".

		Ella asintió. "Pero sigues sintiendo esa pérdida, a pesar de todo. ¿Cómo habría sido tu vida, aunque uno de ellos hubiera vivido? Es difícil de cualquier manera".

		"Precisamente", estuvo de acuerdo. "La pérdida es profunda, no importa cómo se produzca". Frunció el ceño. "¿Le querías?" Sacudió la cabeza. "No, no hace falta que respondas a eso. Fue grosero por mi parte preguntar".

		Ella sonrió. No era un mal hombre. ¿Cómo podría serlo cuando una mujer como Lady Wyndam lo había criado? Sin embargo, eso no lo hacía menos rastrero. En las circunstancias adecuadas, la seduciría de buena gana. Ella estaba segura de ello. "Fue grosero", estuvo de acuerdo. "Y supongo que lo amaba o no me habría casado con él".

		"¿Supongo?" Se rió ligeramente. "¿No estás segura?"

		Tuvo que explicarse. ¿Por qué había dicho nada? "Cuando James se declaró, yo estaba enamorada de la idea del amor", le dijo, y luego hizo una breve pausa. "Tenía una imagen idealista en la cabeza. Estaba tan guapo con su uniforme y yo quería ser su esposa. Creo que me preocupaba por él y su pérdida me afectó mucho". Inclinó la cabeza hacia un lado. "Pero se marchó poco después de pronunciar nuestros votos. Nunca tuvimos la oportunidad de casarnos como es debido y murió antes de que pudiéramos hacerlo. A veces siento que nunca estuve casada". Ella lo miró. "¿Tiene sentido?"

		"Sí", dijo. "Muy parecido a mi propio dolor por la pérdida de mis padres. Es difícil comprender lo que significó esa pérdida cuando hablo de algo que en realidad nunca tuve".

		Ella asintió. "Supongo que lo entiendes".

		Claudine no sabía qué más podría haber dicho después de eso. Él le acercó la silla a la mesa y luego tomó asiento. El tema de conversación tomó un giro diferente con Juliet y Lady Wyndam también allí. Ella aprendió una cosa. La proximidad sólo hacía al conde mucho más atractivo de lo que a ella le gustaba.
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		El tiempo era tan hermoso que Claudine necesitó toda su fuerza de voluntad para volver a entrar desde los jardines de Wyndam House. Pero no tenía elección. Si no entraba, Lady Wyndam enviaría a un criado a buscarla. La reunión del consejo era esa tarde y la mayoría de las otras viudas ya habrían llegado. Tenía un deber y lo cumpliría. En unos días dejaría la casa Wyndam y se iría a vivir con Edén, Lady Moreland. Había escrito a Claudine pidiéndole ayuda para preparar a su cuñada para su debut. Claudine no asistiría a su baile, pero podría ayudar a Edén a planear el evento. Estaría bien ser útil hasta que pudiera volver a Matron Manor para una estancia prolongada. Iba allí más a menudo que a cualquier otro lugar, incluso cuando no le tocaba estar al mando.

		Suspiró y entró en el salón de Lady Wyndam. Todo el consejo había llegado. Claudine los había hecho esperar. Fue terrible de su parte, pero no podía deshacerlo. Lady Covington estaba sentada a la izquierda de Lady Wyndam y Lady Andover a su derecha. Lady Sylvan estaba en el sofá. El único lugar que quedaba para Claudine era junto a la marquesa. Eso estaba bien para ella. Lady Sylvan le caía bien, y Matron Manor había sido originalmente su propiedad antes de que la donara a la Liga de Viudas.

		"Aquí tiene", dijo Lady Covington. Su marido había sido vizconde. Si tuvieran que reconocerse por su rango, ella estaría por encima de Claudine, pero nadie más en el consejo. Claudine era la única de ellos que no tenía el rango de dama. Esa era una de las razones por las que Lady Wyndam la había querido en el consejo. Ella creía en mantener todo lo más igualitario posible, y como habían perdido a la única mujer que no tenía título, querían una mujer similar en su lugar. "El té llegará en breve, pero creo que podemos empezar. ¿Hay algo nuevo que queramos tratar primero?"

		Lady Andover se aclaró la garganta. "Tenemos una nueva solicitud para unirse a la liga".

		"¿Oh?" Dijo Lady Sylvan. "¿Quién podría ser?"

		No recibían nuevas incorporaciones tan a menudo como algunos podrían creer. Eso era bueno. Era terrible cuando una mujer perdía a su marido y se encontraba sin ningún apoyo. Claudine frunció el ceño. Había habido tal vez otro recluta mientras ella había estado en el consejo. El resto ya estaban allí o habían aprobado su ingreso con anterioridad. "¿Quién es?"

		Lady Andover torció los labios. "Elena, la ahora condesa viuda de Dryden", les dijo. Mantuvo la mirada fija en Lady Wyndam mientras hablaba. No pudo evitar preguntarse por qué. ¿Se opondría Lady Wyndam a esta viuda en particular?

		Lady Wyndam suspiró. "Debo decir que me sorprende que no haya sido un miembro potencial hasta ahora. Lord Dryden era bastante mayor que ella".

		"No dejaba de esperar que usted se casara con él", dijo Lady Sylvan. "Se creía enamorado de ti".

		La condesa resopló. "No conocía el significado de la palabra. Si amaba a alguien, era a sí mismo". Suspiró. "No me gusta especialmente Lady Dryden, pero es viuda. No hay razón para oponerse a ella. Tenemos reglas por una razón. Si las rompe, sabremos qué hacer".

		Claudine frunció el ceño. "¿Es esa una posibilidad?"

		Lady Covington sonrió. "Nunca has conocido a Lady Dryden, ¿verdad?".

		Claudine negó con la cabeza. No era una gran sorpresa, sin embargo. Había muchos miembros de la sociedad a los que no había sido presentada. La Condesa Viuda de Dryden no era especial en ese sentido. "¿Debería hacerlo?"

		"No", dijo Lady Wyndam. "Ella sólo es..."

		"Más malvada que la mayoría", proporcionó Lady Sylvan.

		Eso la hizo sonar más interesante para ella. No conocía a mucha gente malvada. "¿Lo es? Claudine levantó una ceja. "¿Qué hace para que digas eso?

		Lady Sylvan se apoyó en el sofá y miró fijamente a Claudine. No pronunció palabra durante unos instantes. Eso la incomodó, pero no era la primera vez que la marquesa la estudiaba como si no la comprendiera. "A veces olvido lo inocente que eres". Sacudió la cabeza. "¿Sabías que los que están al tanto de la liga nos consideran viudas malvadas?".

		Ella asintió. "He oído algún murmullo al respecto". Sin embargo, no creía que ninguna de las viudas fuera especialmente malvada. "¿Y eso por qué?"

		"Cada viuda de la liga elige su propio camino", comenzó Lady Wyndam. "Si has leído la guía, sabrás algo de esto".

		Ella asintió. "He leído todo el libro". Había algunos consejos brillantes en ese libro. "¿Esto es con respecto a las viudas que deciden tomar un amante?"

		Lady Sylvan asintió. "Hay muchas viudas que eligen ese camino, y casi todas deciden no volver a casarse". Señaló entre las otras cuatro viudas. "Todas nosotras estamos entre esas viudas que eligieron ese camino. Eso no significa que desaconsejemos el matrimonio. Si una viuda desea tener un nuevo marido, la apoyamos de todo corazón".

		"¿Como cuando eligen sólo tener un amante?" El único hombre con el que Claudine había estado era su marido. ¿Sería extraño entregarse a otro hombre? Inmediatamente, una imagen de Lord Wyndam destelló en su mente. No era una buena señal...

		"Exactamente", dijo Lady Covington. Casi la sonrió. "Y si una viuda se vuelve a casar, eso no significa que no vayamos a ayudarla nunca más. Siempre será bienvenida en Matron Manor. Somos una hermandad".

		"Así que somos viudas malvadas porque muchas de nosotras elegimos no volver a casarnos, pero tomamos amantes". Ladeó la cabeza. "Tal vez algún día seré tan malvada como muchos creen que soy". Claudine sonrió. Tendría que pensar sobre esto y si realmente quería un amante. "Tendré que releer la guía".

		"Hazlo tú". Los labios de Lady Sylvan se crisparon. "Pero si quieres algún sabio consejo que no esté ahí, acude a una de nosotras. Tenemos más experiencia entre las dos de la que una joven como tú podría imaginar".

		"Lo consideraré." Y lo haría... Esto le había dado mucho en qué pensar. "Ahora sobre Lady Dryden..."

		"Yo digo que la inviten", dijo Lady Covington.

		Todos estuvieron de acuerdo y pasaron al siguiente tema. Claudine apenas escuchó lo que discutían y aportó poco. Prestaba suficiente atención para votar cuando era necesario, pero su mente estaba demasiado preocupada, y un tal Lord Wyndam era el centro de toda esa atención. ¿Consideraría pasar una noche con ella? Y si lo hacía... ¿cómo se lo plantearía? Claudine lo deseaba, y estaba cansada de negárselo a sí misma. Encontraría una manera de discutirlo con él, y pronto.
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		Hudson se sentó en su club y miró a su alrededor. Había pensado que venir aquí le ayudaría, pero no fue así. Todo era demasiado tedioso. ¿Qué le pasaba? Ya nada le atraía. Quizá debería ir a otro sitio. Un infierno de juego o un burdel.

		No.

		No quería a cualquier mujer. Hudson quería a la Sra. Grant, y que Dios le ayudara, ni siquiera sabía su nombre de pila. Eso tenía que ser rectificado. Especialmente si iba a desearla tan profundamente... Prefería decir su nombre real que su nombre de casada. Eso estaba tan mal que ni siquiera podía contar todas las maneras... Maldita sea.

		"¿Qué te preocupa?" El duque de Sinbrough preguntó. Se había unido a Hudson en el club. Llevaba el pelo negro revuelto y los ojos verdes un poco turbios. ¿Cuánto había bebido ya el duque? Habían pedido otra jarra de brandy, pero Sinbrough se había bebido casi todo. Hudson ni siquiera podía mostrar interés por un brandy excelente.

		"Nada", dijo. El Duque del Pecado no entendería que Hudson quisiera una sola mujer. Al duque le valía cualquier mujer. Amaba a todas las mujeres. Sobre todo, si estaban desnudas y dispuestas a pasar tiempo en su cama... Hudson siempre había sido más exigente que su amigo.

		"Sinbrough", dijo un caballero detrás de Hudson. "No esperaba encontrarte aquí".

		"Caufield", saludó el duque. "¿Cómo estás, viejo amigo? Creía que estabas rústico en la finca de tu padre". El marqués de Caufield se acercó. Su cabello castaño estaba pulcro y ordenado, y sus ojos marrones tan claros como los de Sinbrough estaban nublados.

		"Estoy aquí por negocios. No espero quedarme mucho tiempo en la ciudad", Caufield se dejó caer en un asiento vacío junto al duque. Se volvió hacia Hudson y asintió. "¿Cómo va todo contigo?"

		"Lo mismo". Nunca cambiaba nada. Eso era parte de su problema. "¿Qué negocios te traen a la ciudad?" No lo hacía para participar en negocios reales, pero el ducado que Caufield heredaría algún día había estado en una situación desesperada. Su padre había hecho lo necesario para que volviera a estar a flote, y esperaba que su único hijo le ayudara a mantenerlo así. En realidad, Hudson respetaba más a ambos por su duro trabajo.

		"Mi padre está pensando en adquirir una compañía naviera. Me pidió que me reuniera con ellos y determinara si es una inversión sólida". Caufield se encogió de hombros. "Tengo una reunión con el marqués de Savorton por la mañana".

		Savorton Shipping era un imperio enorme. Por lo que Hudson sabía, también eran bastante prósperos. "¿Va a comprar toda su línea?"

		Sacudió la cabeza. "No, sólo algunos de sus barcos más pequeños. Es una rama de su empresa que ya habían establecido y que ya no utilizan tanto. Han crecido demasiado para las naves más pequeñas". Caufield hizo un gesto a un sirviente para que visitara su mesa. "Tengo que determinar si merece la pena que les quitemos el barco de las manos".

		Hudson asintió. "Espero que sea una empresa que merezca la pena".

		El criado se acercó a la mesa y Caufield le saludó. "Tráigame una copa y otra jarra de brandy". El criado asintió y se marchó a buscar lo que el marqués había pedido. El marqués volvió a centrar su atención en ellos. "Yo también lo espero. Será la primera empresa que mi padre deje únicamente bajo mi supervisión si la compramos. Estoy deseando afrontar el reto".

		"Lo harás de maravilla", le dijo Sinbrough. "¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad?"

		"Una noche por lo menos", dijo. "Pero probablemente un mes si decidimos comprar los barcos".

		"Bien", dijo Sinbrough. "Entonces tendré que hacer una fiesta para celebrarlo. Cuanto antes mejor, ya que puede que no estés aquí mucho tiempo. Siempre podemos celebrar otra si es necesario".

		Hudson sonrió. Las fiestas de Sinbrough no eran la típica feria de la tonelada. Eran mucho más atrevidas y solían consistir en algún tipo de mascarada. Eso permitía a algunas de las damas más virtuosas asistir y mantener intacta su reputación. Levantó su copa de brandy. "Creo que puedo brindar por eso".

		Caufield rió. "Yo también". El criado había dejado otra jarra de brandy y una copa. El marqués acababa de llenarla y la levantó hacia ellos. "Por los agradables entretenimientos con los amigos".

		Todos bebieron un trago de brandy. Ardía al deslizarse por la garganta de Hudson. Siempre disfrutaba con ese ardor tan particular. Lo único mejor era un buen whisky escocés. "¿Qué tipo de fiesta planeas hacer?" Sabía la respuesta, o creía saberla, pero quería confirmación. ¿Podría atraer a la Sra. Grant a la mascarada de Sinbrough?

		"Sólo hay un tipo de baile que organizar", dijo Sinbrough. "Como usted bien sabe".

		"Un baile de máscaras", dijo Caufield. Todos sabían lo que le gustaba al duque. Su amistad se remontaba a sus días en Eton. "Envía mi invitación a mi casa. Sin duda asistiré". Terminó su brandy. "Pero me temo que debo partir. Tengo algunas reuniones temprano por la mañana".

		"Eres demasiado aburrido últimamente", le dijo Sinbrough al marqués. "Wyndam no es mucho mejor. Aunque al menos está más por aquí para que me queje".

		Caufield soltó una risita. "Tienes suerte de que te lo permita". Los saludó a ambos con la cabeza. "Que paséis buena noche". Y con esas palabras se dio la vuelta y dejó solos a Hudson y Sinbrough.

		"Odio ser portador de malas noticias, pero yo también debo marcharme. Le prometí a mi abuela que la visitaría". Hudson no lo había hecho, pero no tenía ningún deseo de quedarse.

		"¿Tan tarde?" Sinbrough frunció el ceño.

		"No es tan tarde", dijo Hudson a la defensiva. Puede que lo fuera, pero seguía sin importarle. No era a su abuela a quien quería visitar. "No bebas demasiado brandy. Querrás ser capaz de encontrar el camino a casa. Buenas noches". Hudson no le dio tiempo a objetar. Se alejó del duque enérgicamente. Deseaba ver a una joven viuda, y el duque no se comparaba con su atractivo. Sonrió al salir del club. Estaba impaciente por ver a su señora Grant.
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		Hudson se adentró en el jardín detrás de la Casa Wyndam. Puede que fuera el mayor error que había cometido, pero aún no se había dado la vuelta. ¿En qué demonios estaba pensando? Sacudió la cabeza y siguió adelante. Podía quedarse un rato en el jardín en lugar de entrar en la casa. ¿Cuál sería su excusa para llegar tan tarde? Su abuela pensaría que se había vuelto loco. Era una idea descabellada, después de todo...

		Suspiró.

		¿Qué hacer? Se acercó al banco cerca del jardín de rosas, se detuvo y se quedó mirando. Allí estaba ella. ¿La había conjurado pensando en ella? Las rosas aún no habían florecido. ¿Por qué estaba allí sentada mirando los arbustos como si pudiera hacerles brotar rosas? Debía irse antes de que ella lo viera. Frunció el ceño. ¿Pero no era ella la razón por la que había venido a la Casa Wyndam? Si se iba ahora, podría perder su oportunidad.

		Hudson dio un paso atrás, pero pisó algo que produjo un crujido a su alrededor. Maldijo en voz baja. Si esperaba escapar sin que ella se diera cuenta, había fracasado. Se giró al oír el ruido y su mirada se encontró con la de él. La luna también tenía la audacia de estar llena y brillante. No había mucho que la luz ocultara en la oscuridad circundante. No había nada para él. Tendría que avanzar y esperar no parecer un completo idiota.

		"Lord Wyndam", le saludó. "¿Siempre entra por el jardín?". Su ceja se alzó de forma interrogante.

		"Me gustan los jardines de aquí", dijo él, como si eso hubiera respondido a su pregunta. Sus labios se movieron divertidos. "Parece que a ti también".

		Ella inclinó la cabeza hacia un lado como si lo estuviera estudiando. "Son preciosas. Y más en primavera y verano". Suspiró. "Es una pena que me lo pierda".

		¿Se iba? No podía permitirlo. Perdería su oportunidad con ella si lo hacía. "¿A dónde irás?" No podía obligarla a quedarse, aunque quisiera, pero tal vez podría descubrir su ubicación para usarla más tarde.

		"A muchos sitios", dijo ella. ¿Qué clase de respuesta era ésa? Se encogió de hombros. "No tengo casa. Al menos no uno que quiera reclamar". Sonrió, pero no parecía llegar a sus ojos. "Podría decirse que soy un alma perdida que vaga constantemente sin un lugar, ningún lugar al que estar arraigada".

		¿Qué se suponía que debía decir a eso? No había coqueteo que pudiera quitarles importancia a sus palabras. No podía ayudarla, aunque quisiera. Esto estaba más allá de sus capacidades. "¿Con qué frecuencia visitas a mi abuela?"

		"Tan a menudo como sea necesario". Se puso de pie. "¿Viniste a la Casa Wyndam por alguna razón en particular?"

		Se acercó más a ella. Era más una compulsión que otra cosa. Hudson necesitaba estar cerca de ella. Algo en ella le llamaba. Quería ponerle la palma de la mano en la mejilla y pasarle los dedos por los labios. Luego, si ella se lo permitía, quería deslizar los labios sobre los suyos y besarla hasta que sus alientos se mezclaran. Quería respirarla hasta que no supiera dónde empezaba él y dónde terminaba ella. "He venido a por ti". Habló con voz ronca. "Fue una tontería, pero no pude evitarlo".

		Ella separó los labios y lo miró fijamente. No parecían necesarias las palabras entre ellos. Cerró los ojos, inspiró y expulsó el aire lentamente. Cuando abrió los ojos, parecía más controlada. Eso no le gustó nada. "No deberías estar aquí.

		"Y sin embargo lo estoy". Podía dejar de lado su conversación anterior. Había sido demasiado profunda para lo que esperaba tener con ella. No había lugar en su vida para almas perdidas. Sólo placer mutuo y ninguna promesa de futuro... No podía ofrecerle a nadie esto último. "No me hagas ir."

		"No puedo, aunque quisiera". Levantó la barbilla desafiante. "Técnicamente es tu casa".

		"Pero no quieres". Sus palabras no pasaron desapercibidas para él. Ella quería que se quedara. "Si vamos a estar cerca, ¿no crees que deberíamos usar nuestros nombres de pila entre nosotros?". Él se negó a llamarla Sra. Grant. "Por favor, llámame Hudson".

		Ella negó con la cabeza. "Eso es demasiado familiar, milord", le dijo. "Esa no es la naturaleza de nuestra relación".

		"Lo es si elegimos que lo sea". Mantuvo un tono ligero y esperó haberla atraído a su forma de pensar. Era tan encantadora que le robaba el aliento contemplarla. "¿Cómo te llamas, amor?"

		"No sabes cómo me llamo, así que vas a recurrir a los cariños". Sonaba divertida. Era una buena señal, ¿no? "¿Qué será lo próximo que me llames, me pregunto?"

		"Me gustaría llamarte mía", dijo antes de poder contenerse. "Dulzura. Dime cómo te llamas".

		Sacudió la cabeza. "Es una idea terrible. Nunca puede haber nada entre nosotros".

		¿Cómo iba a convencerla de que podía haberlo? Ella no parecía querer promesas de él más de lo que él podía darlas. Ya había estado casada una vez y había perdido al hombre que amaba. Si alguien entendía las emociones que traía la pérdida, era ella. Nunca quiso amar a otro y arriesgarse a perderlo. Ya había perdido mucho y se negaba a perder al amor de su vida. No es que ella fuera eso para él... ni siquiera quería buscar el amor, y mucho menos permitir que lo encontrara.

		Se puso a su lado y le acarició la mejilla. ¿Podría besarla? ¿Lo permitiría? Hudson se inclinó hasta que sus labios quedaron justo encima de los de ella. La aguda respiración de ella le produjo escalofríos. Ella no le había rechazado. Decidió arriesgarse y acercó sus labios a los de ella. Fue el más ligero de los besos, pero fue el más impactante de su vida. Su sencillez lo era todo y nada a la vez. Dio un paso atrás, estupefacto. ¿Qué acababa de ocurrir?

		"De acuerdo", dijo, y luego se lamió los labios. "Tú ganas".

		¿Había ganado? "¿Cuál es mi regalo?"

		"Me llamo Claudine", le dijo. No le dio la oportunidad de responder. Claudine se alejó de él y entró en la casa. Él no creía que ella tuviera razón. No había ganado nada. Sí, le había dicho su nombre, pero temía que le hubiera robado algo. Algo que él no había querido darle, y era todo suyo... su corazón.

		 

		* * *
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		Claudine no sabía qué le había pasado. No debería haberle permitido acercarse tanto a ella. Lord Wyndam podría ser su perdición. Quería abrazarlo y besarlo mucho más apasionadamente de lo que había sido aquel beso. Había sido casto y la había excitado mucho más que el de su marido. Aquello era un desastre. Tampoco debería haberle dicho su nombre. Había sido demasiado.

		"¿Qué te tiene tan sonrojada?"

		Saltó al oír la voz de Julieta. ¿Cómo la había sorprendido? ¿Estaba tan perdida en sus propios pensamientos? "Me has asustado".

		"Mis disculpas", dijo. "No era mi intención. Vine a devolver este libro y a buscar algo nuevo". Ella empujó el tomo en un estante. "¿Estabas fuera?"

		Claudine asintió. ¿Debía contarle a Juliet la visita de Hudson? Ella quería pensar en él como Lord Wyndam, pero cuanto más lo pensaba, más no podía. Ahora sería Hudson para siempre. "Sí", dijo. "El jardín me tranquiliza". Al menos hasta la visita de Hudson.

		"Son encantadores", estuvo de acuerdo Juliet. "Yo también los disfruto. Aunque tenía que hacer frío ahí fuera. Tus mejillas están bastante rojas".

		Claudine dudaba que el frío tuviera algo que ver con el estado de sus mejillas enrojecidas. Tenía que hablar con alguien. Julieta no era viuda, pero podría entender. "¿Conoces bien a Lord Wyndam?"

		Juliet parpadeó varias veces. ¿Su pregunta había cogido desprevenida a la mujer? Abrió la boca y la cerró varias veces. Cuando habló, su tono era cuidadoso. "¿Te has encaprichado de él?"

		Claudine negó con la cabeza. "No, quiero decir que no lo sé". Suspiró. "Puede que me haya llevado uno a mí".

		Julieta asintió pensativa. "Es guapo y encantador. Adora a su abuela y haría cualquier cosa por ella. Creo que eso dice mucho de él en el fondo". Ladeó la cabeza. "Nunca ha flirteado conmigo, y eso no es que yo sea vanidosa. Para él, soy una prolongación de su abuela y por eso me tiene cierto respeto. Se burla de mí como si fuera su hermana u otro familiar".

		"¿Y eso qué tiene que ver conmigo?". Claudine estaba confusa. ¿Qué trataba de decir Julieta?

		"No se me pasó por alto cómo te observaba". Julieta se encogió de hombros ligeramente. "Eres una invitada, pero no la compañera de su abuela. No estás fuera de los límites".

		"¿Así que crees que estaría interesado en una aventura conmigo?" Claudine no estaba segura de cómo se sentía. ¿Quería más que eso con él? No. No tuvo que pensarlo mucho. Ya había estado casada, y no le había ido como había imaginado. El matrimonio no era algo que volvería a hacer precipitadamente.

		"Creo que la pregunta es: ¿qué quieres con él?". Julieta sonrió. "Tú eres la que hace preguntas. ¿Qué esperas?"

		Claudine se mordisqueó el labio inferior. Hace una semana habría sido tajante sobre lo que no quería, y eso era un hombre de cualquier tipo y por cualquier motivo. No odiaba a los hombres, pero no quería que ninguno volviera a controlar su vida. Ahora, sin embargo... Tener una aventura de algún tipo no sería regalar nada. Sería, con suerte, ganar algo que nunca había tenido. Un amante sonaba fantástico. Había estado hojeando la guía y los consejos de las viudas que la habían precedido. Muchas no habían tenido matrimonios maravillosos y tener un amante les había cambiado las cosas. Podía ser maravilloso tener al hombre adecuado durante un breve periodo de su vida, y Hudson podría ser el indicado.

		"No sé lo que quiero". Eso era cierto en su mayor parte. "Estuvo aquí hace unos momentos."

		"¿Lo era?" Había diversión mezclada con curiosidad en su tono. "Qué inusual para él". Sonrió. "Le gustas mucho más de lo que yo pensaba. Aunque no creo que engañara a su abuela".

		"¿Qué?" ¿Lady Wyndam se había dado cuenta de su interés en Claudine? Eso no podía ser bueno. No. No le gustó nada. "¿Qué dijo ella?"

		"Conoces a la condesa. Ella nunca dice mucho. Es lo que hace lo que tienes que tener en cuenta. Ella no estaría en contra de un encuentro entre tú y su nieto". Julieta frunció el ceño. "Pero también os conoce a los dos lo suficiente como para sospechar que no sucederá. Los dos estáis en contra del matrimonio por vuestras propias razones".

		"Seguro que no piensa....". Ella negó con la cabeza. "Sabe que no quiero volver a casarme".

		"Lo hace", confirmó Juliet. "Y Lord Wyndam se ha manifestado abiertamente a favor de permanecer soltero. Eso no significa que ella no desee que él encuentre el amor y la felicidad. Te adora. Dos de sus personas favoritas juntas... de eso están hechos los sueños".

		Claudine no quería dar falsas esperanzas a Lady Wyndam. Ella amaba a su nieto y no podía interponerse entre ellos de ninguna manera. Tener una aventura con él sería una idea terrible. No importaba si la haría sentir mejor. Algunas cosas eran mucho más importantes. Su relación con la condesa era una de ellas. "Entonces eso arregla las cosas." Ella exhaló un suspiro. "Ya sé qué hacer".

		"Eso espero", dijo Julieta en tono solemne. "Y espero que no sea lo que yo pienso. Tú también te mereces la felicidad". Cogió un libro de la estantería y se acercó a Claudine. "Aunque sea efímera. Arriésgate con el conde. Creo que no te arrepentirás".

		Con esas palabras, salió de la biblioteca. Claudine tenía mucho que considerar. Julieta estaba equivocada, sin embargo. Si aceptaba a Hudson como amante, podría llegar a arrepentirse. Si daba el salto, quería asegurarse de que podría vivir con las consecuencias.
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		Capítulo 7
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		Claudine miraba por la ventana del salón de Edén. Hacía unos días que se había mudado a la casa de Moreland. Se quedaría con la condesa de Moreland hasta que llegara el momento de regresar a la mansión de la matrona dentro de unas semanas. Claudine tenía una reunión más con el consejo antes de poder volver a residir allí. Cuando regresara, ya no sería la viuda a cargo, pero aún podría disfrutar de la libertad de estar allí. Hasta ahora su suegro no se había dado cuenta de que había vuelto a Londres, y ella quería que siguiera siendo así. Mientras estuviera en Matron Manor, no había peligro de que la localizara.

		Si la encontraba, no pasaría nada terrible. Sólo tendrían otro de sus horribles desacuerdos. Él trataría de ordenarle que regresara a la Abadía de Artcrest. No odiaba al vizconde de Artcrest, pero tampoco era un hombre agradable. Estar cerca del padre de su marido le había permitido comprender por qué James había tomado algunas decisiones.

		Se habían casado en Escocia, ya que estaban cerca de la frontera, y no se lo había dicho a su padre hasta después. Aunque debía tener cierta confianza en el vizconde. Le había nombrado tutor de Claudine en caso de su muerte. Por eso el vizconde no la dejaba sola para tomar decisiones sobre su propia vida. Él pensaba que sabía más que ella. Podía ser muchos años mayor que ella, pero eso no le hacía más sabio. Ella no permitiría que él le diera órdenes.

		Por supuesto, mudarse a menudo no era un buen plan de vida, pero por ahora le funcionaba. Había una cláusula que le daría de nuevo el control de su vida. Tendría que volver a casarse, lo que no era ningún control, o esperar a cumplir los treinta años. Por desgracia, aún faltaban muchos años, y no tenía intención de volver a pronunciar votos matrimoniales. Así que se mantuvo oculta. Odiaba el drama y le parecía la mejor solución. "Muy bien", dijo Edén al entrar en la habitación. "Caden está instalado en la guardería con la niñera, y Roslyn se había retirado a su alcoba. Dice que le duele la cabeza, pero creo que no quiere socializar con nosotros".

		"¿Entonces nos considera demasiado estirados?". Claudine levantó una ceja y se rió. "Entonces ya debemos de ser viejas matronas".

		Edén suspiró. "No es mucho más joven que nosotras. Sólo nos separan tres años. Ya habría debutado si no tuviéramos que guardar luto por la muerte de William".

		Claudine frunció el ceño. "¿Tiene prisa por encontrar marido, entonces?". Alguien debería decirle a la joven que el matrimonio no es algo que deba tomarse a la ligera. Deseó que alguien la hubiera llevado aparte y le hubiera explicado algo más. Quizá entonces no se habría precipitado hacia el altar con James. "

		Edén negó con la cabeza. "No. Se sentó en el sofá. "Roslyn quiere una temporada. Quiere bailar y hacer amigos. No estoy segura de que le importe si alguna vez se casa. Pero las fiestas..." Edén exhaló un suspiro. "Ella no puede esperar. Todo le parece emocionante. Como nunca tuve una temporada, supongo que lo entiendo".

		Claudine asintió. "Debe parecerle un mundo diferente". Se sentó en la silla cerca del sofá. "Yo tampoco he asistido nunca a un baile. Me pregunto si por eso acepté al primer caballero que se ofreció por mí. ¿Me habría casado con James si hubiera tenido otras opciones?".

		"Nunca me dieron a elegir. Mi padre decidió mi matrimonio por mí y yo debía hacer lo que me dijeran". Se encogió de hombros. "Creía que hacía lo mejor para mí. Ahora me lo cuestiono. No quiero que Roslyn se sienta sin opciones. No tiene más familia que Caden y yo, y bueno, él tiene dos años. No puede obligarla a hacer nada". Soltó una leve risita. "No tendrá que casarse con nadie a menos que lo desee de verdad, y nadie va a obligarla a hacer nada".

		"Es bueno que te tenga para protegerla". Lo que Claudine no dijo fue que ninguno de ellos tenía eso. Ambos deberían tenerlo, pero habían sido defraudados por sus propios familiares. Sólo alguien que hubiera pasado por algo parecido a lo que ellas habían pasado lo entendería. La liga de viudas les había dado un grupo de mujeres en las que podían confiar, y esa había sido la gracia salvadora de muchas mujeres.

		Edén exhaló un suspiro. "Espero que algún día se dé cuenta".

		"Lo hará", dijo Claudine, con convicción en su tono. "Puede que nunca lo reconozca, pero lo entenderá".

		"Supongo que puede ser cierto". Dio un golpecito con el dedo en un lado del sofá. "Hay algo más que quería discutir contigo ahora que estamos solos", comenzó Edén. "Tengo que hablarte de un baile al que me han invitado". Echó un vistazo a la habitación como si quisiera asegurarse de que estaban solos. "No es un baile normal".

		"¿Cómo que no es normal? Claudine se enderezó y miró fijamente a Edén. "¿Qué otro tipo de baile hay?".

		"Bueno, hay muchos tipos diferentes según los temas...". Hizo un gesto despectivo con la mano. "Este es un baile de máscaras".

		"Oh..." Se volvió a desplomar. "No es tan diferente".

		"Lo es cuando el anfitrión es el duque de Sinbrough". Edén prácticamente siseó esa última noticia. "Sus mascaradas son muy atrevidas".

		Claudine frunció el ceño. "¿Vas a ir?"

		"No sé..." Edén se mordisqueó el labio inferior. "Lo he considerado y he vuelto a leer la guía, y puede que me plantee llevarme un amante".

		"¿Lo has hecho?" Claudine levantó una ceja. Ella misma se lo había planteado. Aunque tenía en mente a cierto caballero si se decidía por un amante. "¿Cuándo es la mascarada?"

		"En dos noches", dijo Edén. "Me gustaría que fueras conmigo. Puede que necesite a alguien allí..." Cerró los ojos un momento y respiró hondo, luego los abrió. "Estoy demasiado nerviosa para ir sola. ¿Me acompañas? Sé que es mucho pedir. Especialmente con tu preocupación por el vizconde Artcrest... Pero ya que llevaremos máscaras..."

		Claudine quería decir que no, pero no lo haría. Edén la necesitaba. "Asistiré."

		Edén aplaudió con entusiasmo. "Fabuloso. Lo organizaré todo. Incluso nuestros trajes. Será una velada espectacular".

		Tenía sus dudas, pero Claudine no desanimaría a su amiga. Tal vez sería tan maravilloso como Edén esperaba. Ninguna de las dos lo sabría hasta la noche.

		 

		* * *
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		Hudson estaba sentado en el estudio del duque de Sinbrough escuchando a su amigo planear su próxima mascarada. Probablemente había mejores formas de emplear su tiempo, pero no se le ocurría ninguna en ese momento. De hecho, solo podía pensar en una cosa una y otra vez: Claudine.

		Aquel beso había sido quizá el más duro de toda su vida, pero nada le había excitado más que sus labios bajo los suyos. Hudson quería otra oportunidad para besarla, pero esta vez la saborearía por completo. Le sorprendió no haberlo hecho aquella noche. No podía dejar de pensar en ella y en lo que debería haber hecho. Era un bucle que se repetía una y otra vez.

		"¿Me estás escuchando?" preguntó Sinbrough.

		"Por supuesto, Alteza", dijo Hudson en tono divertido. "Mascarada. Adornos. Músicos". Hizo rodar la mano en tono despectivo. "Todo intrigante..."

		"Eres un canalla", dijo el duque. "Y un pésimo amigo".

		"El peor", convino Hudson. "¿Significa eso que ya no estoy invitado?".

		Sinbrough resopló. "Debería rescindir tu invitación, pero no lo haré. Soy de los que perdonan, después de todo".

		Hudson bostezó. "Tan indulgente", convino. Debería pedirle al duque que invitara a Claudine. ¿Acaso asistiría? Si conocía el tipo de fiesta que organizaba el duque, podría evitarla. No era una mujer escandalosa. Puede que fuera viuda, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a asistir a una mascarada que a veces era bastante lasciva. "Tengo suerte de tener un amigo tan simpático y bienintencionado como tú".

		"Claro que lo eres", dijo el duque. "Invité a unas cuantas viudas nuevas a ésta".

		"¿A qué?" Hudson se sentó más erguido ante el anuncio del duque. Su brandy se agitaba en la copa y casi la derrama. "¿Qué nuevas viudas?" ¿Había conocido a Claudine? Esperaba que no. Muchas mujeres caían voluntariamente en los brazos del duque y, si se salía con la suya con Claudine, podría tener que herir a su amigo.

		"La condesa de Moreland, por ejemplo", dijo el duque. "Su marido era la peor clase de canalla. Se merece divertirse un poco, y como ya no está de luto, pensé que tal vez disfrutaría de una buena mascarada".

		Hudson ladeó la cabeza. ¿Había conocido alguna vez a Lady Moreland? Creía que no. "¿Hay otras viudas?"

		"La Condesa de Dryden", dijo. "Aunque ella es viuda más reciente. No creo que le importe mucho la corrección. He oído que le gusta todo lo decadente".

		"Ah", dijo. "Conozco a esa viuda". El Conde de Dryden había sido su tutor cuando era niño. Había estado en su boda cuando se casó con su joven novia. Era treinta años mayor que ella. Estaba claro que sólo se había casado con la joven para tener un heredero, y a ella no parecía entusiasmarle el matrimonio. Después de dar a luz al heredero, se había mantenido alejada de su anciano marido. Corrían rumores de que había tenido muchos amantes, aunque él no sabía si eran ciertos. "Es probable que asista a la mascarada".

		"¿Pero no Lady Moreland?" Sinbrough levantó una ceja. "Puede que tenga razón. No conozco a ninguna de las dos, pero espero rectificar".

		"Entonces espero que asistan las dos". Hudson dio un sorbo a su brandy. Sólo había una viuda que le interesaba. Sin embargo, no quería pedirle al duque que la invitara. Podría interesarse personalmente por Claudine, y eso era lo último que Hudson quería. "Yo, en cambio, no espero nada en particular de esta mascarada. He aprendido a presentarme y lanzarme a la fiesta. Así es mucho más entretenido".

		Sinbrough rió entre dientes. "No puedo estar en desacuerdo contigo. Me encanta la espontaneidad".

		Era algo de lo que todos habían vivido durante muchos años. Sin embargo, últimamente podía haber llegado a formar parte de su hastío. Lo que debería haber ayudado a aliviar cualquier sensación de aburrimiento sólo lo aumentaba. Pero podía estar equivocado. Quizá sólo estaba cansado de tanta actividad constante. Hudson no sabía por qué se sentía tan apático últimamente.

		De hecho, sólo había habido un puñado de veces en las que no se había sentido así. Claudine había estado en el centro de todo. ¿Era ella la respuesta a todo? No podía ser. Probablemente lo estaba pensando demasiado.

		"Confío en que planearás la mejor mascarada." Se levantó y tragó el contenido de su copa. El coñac le quemó al bajar por la garganta. "Y puedes contar con mi asistencia". Dejó la copa vacía sobre la mesa. "Avíseme si puedo ayudarle. Si no, te veré dentro de un par de noches en la mascarada. Tengo algunos planes que hacer". Como asegurar que Claudine estaría en el baile que el duque planeaba. "Buenas noches". Hudson asintió a su amigo y salió del estudio.

		Aún no sabía cómo lo haría, pero lo haría. Primero tendría que visitar a su abuela y, a su vez, a Claudine. Cuando la viera, le vendría la inspiración. Al menos rezaba para que así fuera...
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		Capítulo 8
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		Claudine miró el traje que Edén le había conseguido y frunció el ceño. Tenía un corte mucho más atrevido que todo lo que ella había llevado hasta entonces. Era un vestido rosa pálido casi del mismo tono que su piel, casi como si no llevara nada a simple vista. La falda tenía una superposición de delicado encaje que flotaba sobre el material de gasa. El corpiño era tan bajo que, si se inclinaba hacia el lado equivocado, su escote podría salirse por la parte superior. Justo debajo del corpiño había una cinta de un tono rosa más oscuro. Como un pequeño lazo envolviendo un regalo para la persona adecuada...

		Sólo había un caballero que deseaba que la viera con ese vestido. ¿Estaría en el baile de máscaras? Había oído el rumor de que era amigo del duque de Sinbrough. Eso significaba que probablemente tendría una invitación para asistir. ¿Cómo lo encontraría en un mar de máscaras? Claudine no tenía la menor idea de cómo navegar por las aguas libertinas de una de las mascaradas del Duque del Pecado.

		Suspiró y levantó la bata. ¿Realmente iba a hacerlo? Claudine se mordisqueó el labio inferior y cerró los ojos. Sí. Iría a la mascarada con Edén. Le había hecho una promesa y esperaba cruzarse con el conde de Wyndam. Cuando lo hiciera, tendría que tomar una decisión. ¿Se acercaría a él para tener una noche de seducción o rehuiría lo que quería?

		"¿Qué te parece?" Edén preguntó desde la puerta de la habitación de Claudine.

		"¿No crees que es un poco..."

		"¿Pícaro?" Edén respondió. "¿Perverso?"

		Claudine se rió. "Somos un par de viudas malvadas, ¿no?" Dejó la bata sobre la cama y cogió la máscara. Era de un blanco puro, excepto por las plumas rosas que hacían juego con el vestido. También había una cinta rosa para atar la máscara y mantenerla sujeta a la cara. Prefería este estilo a las máscaras con asas. Prefería tener las manos libres durante la velada. Además, no quería quitarse la máscara. Cuanto más pudiera hacer para ocultar su identidad, mejor.

		"Definitivamente vamos a abrazar nuestro lado perverso esta noche". Edén recorrió con sus dedos el vestido de Claudine. "El mío es tan atrevido como el tuyo. Aunque elegí un tono diferente".

		"¿Oh?" Claudine levantó una ceja. "¿De qué color es?"

		"Es blanco puro". Sonrió. "Como una debutante preparándose para su primer baile". Edén guiñó un ojo. "¿Crees que los canallas de la tonelada se sentirán atraídos por mi inocencia proyectada?".

		Claudine gimió. "Pensé que el rosa pálido de mi vestido iba a atraerlos a todos hacia mí, pero tienes razón. Se preguntarán qué mujer vestiría de blanco en un baile de libertinaje".

		Edén soltó una risita. "Va a ser muy divertido". Dio vueltas por la habitación. "No puedo esperar a que empiece". Suspiró. "Pero primero debo empezar a prepararme. He pedido un baño para los dos. Ellos deben traer la bañera en breve a su habitación. Emily te ayudará con los preparativos".

		"Eso suena encantador", dijo Claudine. "Nunca he estado en ningún tipo de baile antes. Estoy un poco ansiosa. Sobre todo, porque este no es el tipo normal de reunión para los miembros de la tonelada ".

		"He asistido a algunos bailes". Arrugó la nariz. "Pero nunca tuve una temporada de debut. Lo que he notado de los que he estado al tanto-no te estás perdiendo mucho. Sin embargo, me alegro de que estés aquí para ayudar con la temporada de Roslyn. Necesito mucho una amiga en quien apoyarme".

		Claudine se alegró de ayudarla. Sin embargo, no estaba segura de cómo se sentía escondiéndose de la sociedad. Deseaba que el vizconde la dejara vivir su vida como ella quisiera. Quizá algún día entrara en razón, pero hasta entonces ella seguiría como hasta entonces. Mientras él no pudiera obligarla a ir a su finca, ella estaría bien. Hasta ahora no había llegado a hacerlo.

		"Estaré aquí todo el tiempo que pueda", le dijo. Cualquier viuda con la que Claudine trabajara de cerca sabía que no siempre podía quedarse mucho tiempo. No explicaba por qué a mucha gente. Cuanto más sabía una viuda, más podía delatarla accidentalmente. No quería poner a ninguna de las viudas en una situación en la que pudieran sentirse incómodas. Con el tiempo, encontraría una solución a su problema. Aunque tuviera que abandonar el país. Aunque le gustaría evitar esa posibilidad...

		"Te dejo con tus preparativos. Te veré en el vestíbulo antes de nuestra salida". Edén le sonrió. "Tengo un buen presentimiento sobre esta noche".

		"Yo también". Claudine se había sentido insegura cuando contempló por primera vez aquel escandaloso vestido, pero ahora sentía lo mismo que Edén. Se lo pasaría en grande en el baile de máscaras. Al menos eso esperaba. Sería mucho mejor si Hudson estuviera allí. Ella tendría su única noche con su pícaro. Incluso si no ocurría en el baile de máscaras. Sólo que no sabía cómo iba a hacer que sucediera fuera de este evento en particular. ¿Tendría que llamarlo? ¿Enviarle una misiva? No tenía ni idea de cómo programar una cita. Esto estaba completamente fuera de todo lo que ella había experimentado. "Ahora vete. Tienes tu propio baño y preparativos que completar".

		Edén se rió y salió de la habitación. Claudine miró el vestido y soltó un suspiro. Sería una noche interesante, pasara lo que pasara. Era hora de que empezara a vivir su vida de verdad. Que su marido hubiera muerto no significaba que tuviera que dejar de vivir. Estaba contenta con su decisión, y pronto, con suerte, sentiría mucho más que eso.

		 

		* * *
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		Hudson no llevó disfraz a la mascarada. Nunca lo hizo. Oh, tenía una máscara, y se la puso, pero eso fue todo lo que hizo para prepararse. No vio ninguna razón para salirse de su camino para estos bailes que Sinbrough organizó. Al menos, no destacaba entre la multitud por su falta de disfraz. No era el único caballero vestido casi todo de negro y con mascara.

		Las damas, en cambio, destacaban. Buscaban una individualidad que despertara el interés de los hombres asistentes. Cada dama parecía llevar algo escandaloso y vibrante a la vez. Como un grupo de pájaros tratando de atraer a su pareja. Cuanto más extravagante fuera el vestido, más probabilidades había de llamar la atención de un caballero con el que pasar la velada.

		Todo eso le había gustado a Hudson en el pasado. Pero esta vez no encontró a ninguna dama que le interesara. Todas parecían demasiado hechas y desagradables. Aunque probablemente no eran ellas. Sólo quería a una mujer, y parecía tan fuera de su alcance que era frustrante. ¿Estaría dispuesta a tener una aventura con él? ¿Sería suficiente para él? ¿Qué esperaba exactamente de Claudine?

		Maldijo y se pasó el dedo por el pelo. Esto no le estaba ayudando en absoluto. Tal vez debería marcharse y considerar esta velada un fracaso. Había asistido con la esperanza de encontrar a otra mujer que llamara su atención. Ninguna lo había hecho. La sola idea de tocar a alguna de ellas le producía náuseas. No eran ella. No eran Claudine. ¿Qué era lo que le atraía de ella? No podría decirlo, aunque lo intentara, y no estaba seguro de querer hacerlo.

		"Quedarte en un rincón como un alhelí no te hace ningún favor", dijo Sinbrough cuando se puso a su lado.

		"Lárgate", le dijo Hudson. "No necesito tus consejos".

		"Eso no era un consejo, maldito gilipollas", dijo Sinbrough, y luego se rió. "Estaba constatando un hecho. Hay muchos pájaros listos para ser desplumados aquí esta noche. Elige uno, o varios, para que se unan a ti en este rinconcito. Así será mucho más entretenido".

		Hudson puso los ojos en blanco. Para el duque de Sinbrough, su solución era sencilla. No había nada complicado en escoger a una mujer hermosa y encontrar algo de placer. Era lo que hacía, y no se disculpaba por ello. Sinbrough disfrutaba estando un poco fuera de control. Vivía para esa espontaneidad. No había nada más sencillo que eso. Hudson a veces deseaba ser como Sinbrough. Pero no podía dejarse llevar lo suficiente como para abrazar una vida de pecado como la del duque.

		"No quiero ninguno de ellos", dijo. "No me atraen".

		Sinbrough se rió. Luego se le quedó mirando, un poco atónito. "Ah, lo decías en serio. ¿De verdad?" Sacudió la cabeza. "¿Qué no es atractivo? Son todas preciosas".

		Se encogió de hombros. "Eso ya no me basta". Que Dios le ayudara, quería que le gustara la mujer con la que se acostaba.

		"Demonios", dijo Sinbrough. "Estás maldito, ¿no? Es lo único que tiene sentido. Por favor, dime que esa abuela tuya no te ha convencido". Se estremeció. "tomar una esposa". Dijo lo último como si hubiera comido algo desagradable.

		Hudson se rió. "Conoces a mi abuela. Incluso te cae bien". Se encontró con la mirada del duque. "¿Cuándo me ha sugerido ella que busque esposa?"

		"Mis disculpas", dijo con sinceridad. "Era lo único que tenía sentido. Nunca has sido tan exigente como para no encontrar atractiva a una mujer de aquí".

		Todo volvió a Claudine. Ella era la única mujer que él quería. Eso podría cambiar con el tiempo, pero en este momento en particular, era su verdad. "No puedo explicarlo."

		"Entonces no lo intentes". El duque frunció el ceño. "Puede que no encuentres ninguna de tu agrado, pero yo no tengo esas dificultades. Hay varios que espero tener antes de que acabe la noche".

		Hudson sonrió. Dudaba que su amigo cambiara alguna vez. Le gustaban demasiado las mujeres como para elegir sólo una. Si alguna vez lo hacía, tendría que ser una mujer increíble. Tendría que serlo para mantener el interés del duque para siempre. Esperaba que Sinbrough conociera a una mujer así. Sería entretenido ver su caída. "Eso no me sorprende. ¿A quién planeas seducir primero?"

		"No lo he decidido". El duque movió las cejas. "Pero la dama de blanco que acaba de entrar es definitivamente intrigante". Luego inclinó la cabeza hacia un lado. "Y su acompañante es bienvenida a unirse a nosotros".

		¿Quién iba de blanco a una de estas mascaradas? Eso sí que era un cambio. Había muchos rojos, verdes y azules... ¿pero blanco? Eso estaba fuera del carácter de las damas que Sinbrough invitó. "¿Son nuevas?"

		La otra dama llevaba un vestido rosa. Al menos, él pensó que era rosa... Era del mismo tono que la piel de la dama. Si a la luz de las velas no pudiera distinguir la forma del vestido, se preguntaría si llevaba algo puesto.

		"Tal vez", dijo el duque. "He invitado a algunas viudas nuevas. ¿Nos presentamos?"

		Hudson frunció el ceño. Sentía curiosidad. "Muy bien, me has convencido. Pasemos a las damas". Tal vez eran más listas que el resto de las damas presentes. Su atuendo era ciertamente inesperado.

		El duque no respondió. En su lugar, se dirigió hacia las dos damas. Hudson le siguió. Podía esperar a que llegaran para volver a hablar. Los dos mantuvieron un paso rápido hasta llegar al lado de las damas. Ambas levantaron la vista cuando se acercaron. Los corpiños de sus vestidos eran bajos. Algo que no podían distinguir desde el otro lado de la habitación. Eso hacía aún más atrevido aquel vestido rosa. Qué interesante...

		Hudson levantó la mirada y se encontró con la de ella, luego sonrió. Era ella. No necesitaba que ella se quitara la máscara para estar seguro. Claudine había venido. ¿Había recibido su invitación? La había enviado a casa de su abuela, pero más tarde supo que se había marchado. ¿Se la habían reenviado?

		Ella le sonrió, y eso le calentó por dentro y por fuera. "Milord", dijo, y luego hizo una reverencia. Le dio una hermosa vista de su escote.

		Hudson le tendió el brazo. "Baila conmigo". No se lo pidió. No habría aceptado un no por respuesta. Era una oportunidad que no desaprovecharía. Bailarían. Podrían hacer más. De cualquier forma, la tendría en sus brazos, aunque fuera por unos breves momentos del vals.

		Afortunadamente, Claudine no discutió. Dejó que él la llevara a la pista. Él la hacía girar, sin escuchar los hilos de la música. Estaba completamente concentrado en ella y en lo que quería. Era casi mágico...
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		Capítulo 9
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		Tenía que ser el momento más mágico de su vida...

		Claudine lo miró fijamente y se dejó llevar por el momento. Ella había esperado que él estuviera en el baile de máscaras, pero no se había atrevido a creer que realmente asistiría. Qué casualidad que se encontraran casi inmediatamente después de su llegada. El destino debía haber querido que pasaran esa noche juntos. Si antes se había preguntado si debía proponerle una noche de pasión juntos, ahora ya no lo hacía. Lo deseaba. Claudine tendría una noche con el granuja de su elección, y su deseo por Hudson superaba todo lo que había experimentado en toda su vida.

		La hizo girar por la pista con facilidad. Claudine había aprendido todos los pasos de baile, pero no había tenido ocasión de utilizarlos. Ella sospechaba que incluso si no hubiera tenido habilidades rudimentarias, él la habría llevado al baile con facilidad. Bailaba con bastante gracia e igual maestría. Fue un momento que nunca olvidaría. Reproduciría este baile una y otra vez en su mente y nunca se cansaría de revivirlo. Si pudiera hacer que durara más, lo haría. Era un momento mágico. Uno que debería ser preservado de cualquier manera posible...

		Estaba tan perdida en el baile que Claudine no se dio cuenta cuando él la llevó hasta el borde de la pista. Allí, los detuvo y los alejó de los que estaban absortos en sus propios bailes. Se detuvo ante un par de puertas acristaladas que permitían ver los jardines exteriores. Abrió las puertas y salieron del salón de baile. El balcón no estaba vacío, pero tampoco tan lleno como la pista de baile.

		No hablaron mientras se alejaban de los demás invitados. Él le cogió la mano y la condujo a una escalera. Siempre parecían encontrarse juntos en un jardín. Menos mal que ella adoraba los jardines. "¿Adónde vamos?", preguntó ella.

		"A cualquier sitio donde pueda estar a solas contigo", respondió él.

		Claudine estaba de acuerdo con el plan. Ella caminaría más rápido si eso la ayudara a encontrar tal lugar. La mascarada era un flechazo para los estándares de la sociedad. ¿Habían invitado a todo el mundo? ¿Incluso aquellos demasiado mojigatos para admitir que sentían deseo? Una máscara daba a una persona un cierto grado de anonimato. Eso podría hacer que un individuo se sintiera más a gusto en tales eventos. Sospechaba que esa era la razón por la que el duque siempre celebraba una mascarada en lugar de un baile normal.

		"¿Sabes adónde vas?" Estaba ansiosa por estar a solas con él. Su curiosidad siempre había sido uno de sus defectos.

		"Sí, quiero", dijo. "Te prometo que pronto estaremos completamente solos. Nadie conoce este lugar". Sonrió. "En este caso, ayuda conocer bien al duque y su casa".

		Ella agradeció que él conociera un lugar donde pudieran estar solos. Sospechaba que dentro de la casa del duque sería imposible encontrar un lugar así. ¿Qué harían los demás invitados? ¿Cederían a su deseo, aunque tuvieran público? Se estremeció. Aquello era realmente escandaloso, y ¿por qué le excitaba la sola idea de que alguien viera sus apasionados encuentros? Nunca había tenido ideas tan perversas. ¿Se había convertido en una criatura tan lasciva o siempre había sido así? Quizás era estar con Hudson lo que la había cambiado. Apenas la había besado y ya parecía una verdadera viuda perversa.

		"Aquí estamos", dijo él. Llegaron a un invernadero que no estaba unido a la casa principal. Estaba al fondo de los jardines y para llegar a él tenían que atravesar un laberinto, o lo que parecía un laberinto. Dudaba que alguien pudiera recorrer ese camino si no lo había hecho ya muchas veces.

		Hudson levantó un pestillo oculto tras una gran roca y sacó una llave. La introdujo en la cerradura, la giró y abrió la puerta. Hizo una reverencia. "Mi señora", dijo. "¿Quiere entrar conmigo?"

		Ella sonrió. "Supongo que confío en usted lo suficiente como para entrar".

		Claudine atravesó la entrada y él la siguió, riendo entre dientes. Ella se dio la vuelta y se encontró con su acalorada mirada. Él cerró la puerta y giró la cerradura. "No queremos que nadie nos interrumpa". Se metió la llave en el bolsillo. "Y sin esto tendrán que romper algún cristal para entrar". Su sonrisa se volvió malvada. "Nadie se atrevería a provocar la ira del duque haciendo eso".

		"Supongo que no". Apartó la mirada de él y se adentró en el invernadero. Había muchas plantas dentro, y algunas rosas ya estaban en plena floración. ¿Cómo se las arreglaba el duque? Quizá se lo preguntara algún día. Se inclinó e inhaló. El aroma era maravilloso. "Creo que podría pasarme días aquí".

		Hudson se colocó detrás de ella. Su calor la envolvió y se apoderó de sus sentidos. Las rosas se convirtieron en un recuerdo lejano, y el aroma de él se impuso al de ellas. No había deseado nada más que a él. Levantó la mano y rozó sus brazos desnudos con los dedos. "Eres impresionante", le dijo. Hablaba con voz ronca. "Me has cautivado".

		"Entonces es bueno que yo también esté contigo". Ella cerró los ojos y se inclinó hacia él. No se lo pensaría demasiado. A veces una dama tiene que dejarse llevar y disfrutar del momento. Eso era lo que Claudine necesitaba más que nada. Siempre hacía lo correcto. Quería ser una persona diferente, al menos por un tiempo. Una que se arriesgara sin preocuparse por el futuro... Ella haría eso con Hudson. "Tengo una propuesta para ti."

		"¿Oh?" dijo él mientras se inclinaba para besarla en el hombro. "¿Qué tienes en mente?"

		Sus besos eran como una droga embriagadora. Tenía que tener esta conversación antes de que hablar se convirtiera en un imposible. "Una noche". Sus palabras salieron entrecortadas. "Pasaré una noche contigo. Luego tomaremos caminos separados y no volveremos a hablar de ello".

		Se detuvo. ¿Diría que no? Ella rezaba para que no lo hiciera, pero no podía hacer suposiciones. El hecho de que estuviera interesado, y fuera un hombre, no significaba que estuviera dispuesto a aceptar el acuerdo. Esperó a que respondiera. La expectación crecía en su interior y no sabía si podría soportar más silencio.

		Que Dios la ayudara... deseaba tanto a ese hombre.

		 

		* * *
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		Una noche... Eso era lo que él quería, ¿no? Ahora que ella se lo ofrecía, no sabía qué decir. Hudson no quería decir que no, pero no le gustaban las limitaciones. Normalmente era él quien ponía los límites. ¿Cómo se le había vuelto todo en contra? Descubrió que no le gustaba estar al otro lado de las cosas. Tenía que manejar esto con cuidado. Si quería más de una noche, tendría que aceptar el plan de ella y encontrar una escapatoria. ¿Qué podía hacer para convencerla?

		La hizo girar entre sus brazos. Su mirada se encontró con la de ella, y el calor se extendió a través de él. Era jodidamente hermosa. Le puso la mano detrás de la cabeza y le desató la máscara. Se le cayó de la cara y él la cogió con facilidad. "No necesitaremos esto, ¿verdad?

		Ella levantó una ceja. "¿Y la tuya?"

		Hudson sonrió. "¿Quieres quitarme el mío?" No tenía ningún problema en permitirle hacerlo. "Adelante.

		Ella levantó la mano y tiró de la cinta que sujetaba la máscara. Se soltó y la máscara se deslizó por su cara. Levantó la mano, la agarró y la tiró a un lado. "Así está mejor. Me gusta verte toda la cara. El misterio es divertido, pero esto es mejor".

		"No podría estar más de acuerdo". Le levantó la mano y le dio un beso en la palma. "Me gustaría pasar una noche contigo". Hudson ya había decidido que quería más que eso. Su estipulación había sacado un lado posesivo que no esperaba. "Quiero besarte donde quiera". Lo demostró presionando sus labios contra su muñeca, y luego varios más por todo su brazo. "Quiero quitarte este vestido decadente y besarte mientras se desliza por tu hermoso cuerpo". Se inclinó y le besó el hombro, luego el cuello. "Quiero besarte aquí". Apretó la mano contra la unión entre sus muslos. "Hasta que grites de placer y te olvides de todo menos del deseo que te recorre". Le pasó ligeramente la lengua por el cuello y se inclinó para acercarle la boca a la oreja. "¿Te gustaría?"

		"Sí". La palabra salió entrecortada. "Todo. Ahora".

		No había accedido a una sola noche. Hudson definitivamente no estaba de acuerdo en no volver a hablar de ello. No hacía promesas que no pudiera cumplir. "Entonces déjame mostrarte cuánto placer puedo darte".

		"¿Aquí?", dijo ella.

		"Sí", le dijo él. "Hay un gran sofá un poco más adentro". La atrajo hacia él de modo que sus pechos quedaron apretados contra el suyo. "Al otro lado, donde nadie puede mirar y vernos. A menos que sepan dónde mirar. Muchas de las plantas bloquearán su vista".

		"Pero alguien podría ver". Su voz se quebró un poco. ¿Le gustaba la idea de que alguien mirara? Era interesante...

		"Si tienen suerte", empezó él. "Sí...

		Ella se mordisqueó el labio inferior. "Eso es muy travieso".

		"Puede serlo". Le pasó la mano por la cadera. "¿Te molesta?"

		Ella negó con la cabeza. "Llévame allí".

		Hudson no se detuvo a cuestionar su decisión. Ella le deseaba y él la necesitaba. La condujo al sofá del fondo del invernadero. Nunca había agradecido tanto que el duque lo hubiera instalado allí. Tampoco sirvió de nada preguntarse a cuántas mujeres había seducido Sinbrough en este invernadero. Lo único que importaba era que tenía a Claudine para él solo. La tendría... por fin. No había pasado tanto tiempo, pero se sentía como si hubiera estado esperándola desde siempre.

		Le dio la vuelta y le desabrochó los botones de la espalda. El corpiño se aflojó lo suficiente como para que sus pechos quedaran al descubierto. Llevaba una camisa fina, casi transparente. Él gimió al verla. "Tan, tan encantadora". Hudson rozó su piel desnuda con el dorso de la mano. Le dio la vuelta y bajó la cabeza para llevarse a la boca uno de sus pechos perfectos. Ella gimió cuando él chupó un pezón sonrosado, y luego dirigió su atención al otro pecho.

		"Más", exigió ella.

		"Todo a su tiempo", le dijo él. "Tenemos toda la noche".

		"Sí..." Ella gimió mientras él volvía a chuparle el pezón. Tenía que quitarle el vestido. La quería desnuda y retorciéndose debajo de él. Hudson se deshizo rápidamente de toda su ropa y luego la levantó para dejarla en el sofá.

		"Ahora voy a saborear cada centímetro de ti". No esperó a que ella respondiera. Hudson empezó a hacer exactamente lo que le había dicho. Le besó el vientre y luego los muslos. Ella se estremeció cuando él recorrió con sus labios su carne desnuda, pero cuando se posó entre sus muslos, los abrió de buena gana. Quería que la hiciera gritar de placer y él se moría de ganas de oírla gemir.

		Hudson lamió lentamente su sexo y obtuvo de ella el primer gemido silencioso. Luego se metió en la boca el sensible bultito y ella agitó las caderas. La sujetó y siguió lamiéndola. Cuando sus gemidos se aceleraron, supo que estaba a punto. Le metió un dedo y chupó con más fuerza. Ella gritó su nombre cuando la invadió el clímax. Fue lo mejor que había oído nunca.

		Mientras ella yacía lánguidamente en el sofá, él se quitó toda la ropa. Cuando estuvo completamente desnudo, se unió a ella. "¿Estás lista para más?"

		"No estoy segura de poder soportar más placer".

		"Puedes", la tranquilizó. "Y tengo la intención de demostrártelo. No existe el placer excesivo".

		Ella cerró los ojos y suspiró. "Entonces haga lo que quiera, milord".

		"No", dijo él. "Tendrás lo mejor de mí. Siempre".

		Comenzó a besarla de nuevo hasta que ella se quedó sin aliento por la necesidad. Luego se acomodó entre sus muslos. Tenía que estar dentro de ella. Esta vez encontrarían el placer juntos, y más tarde volvería a saborearla. Hudson tenía toda la intención de que ésta fuera una noche de la que ella no pudiera escapar fácilmente.

		Hudson se deslizó dentro de ella. Ella gimió y se envolvió, levantó las piernas hasta que sus rodillas presionaron contra las caderas de él. Empezó a deslizarse dentro y fuera de ella con movimientos lentos y uniformes. Se sentía tan jodidamente bien. ¿Cómo había podido vivir tanto tiempo sin sentir esto antes? Nunca había habido nada igual... Perdió toda capacidad de pensar y la delicadeza que había tenido antes se había esfumado. Su ritmo se aceleró, sin ton ni son.

		Esta vez, gimió su nombre mientras alcanzaba el clímax. ¿Qué demonios acababa de pasar? Había estado con muchas mujeres, pero ninguna le había dejado sin sentido. Claudine significaba más... Él no entendía exactamente qué era ese más o qué hacer al respecto.
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		Capítulo 10
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		Claudine estaba sentada en el salón esperando a que Edén se reuniera con ella. Hacía dos días que había tenido su única noche con Hudson y, aun así, no podía dejar de pensar en él. ¿Qué le hacía creer que podría olvidarse de él tan fácilmente? Especialmente después de una noche como aquella... Él le había dado placer una y otra vez hasta que los había agotado a los dos. Su beso quedó grabado en ella para siempre. Nunca podría olvidarlo. Su mente estaba fuera de control con pensamientos de él. Cuando cerraba los ojos, sólo lo veía a él, y su cuerpo volvía a la vida, recordando sus caricias.

		Nunca volvería a ser la misma. Lo que sentía por él era mucho más fuerte de lo que podía imaginar. Claudine creía que amaba a James. Por eso había aceptado casarse con él antes de que se fuera de Inglaterra. Los dos eran muy jóvenes. Su padre le había comprado aquel encargo. Era una carrera respetuosa para el hijo menor de un vizconde. Habían tenido tantas ideas de cómo sería su futuro.

		Nada de eso había sucedido. Recordaba todo lo que había pasado con su marido. Todo volvía a él y a su decisión de casarse. Era hora de dejarlo todo atrás y seguir adelante. Pero era muy difícil hacerlo. Ahora sabía que su amor por él estaba lleno de inocencia y esperanza. Eran casi niños cuando dijeron sus votos. Pensaban que tenían todo el mundo por delante. Ahora ella sabía la verdad.

		Nada estaba garantizado. La vida destruía todos los planes cuidadosamente trazados. Ella nunca volvería a tocar o besar a James. Nunca se acostarían juntos y hablarían de su futuro o de los hijos que tendrían. Él había muerto. James la había dejado sola para que descubriera su camino por sí misma. Ni siquiera lo había hecho de una forma que ella pudiera respetar, y no se refería a su muerte en batalla. La había dejado al cuidado de su padre sin hablarlo con ella. James había tomado decisiones sobre lo que era mejor para ella, como si fuera una niña incapaz de hacerlo por sí misma. Podía perdonarle por haber hecho esas suposiciones, pero no podía olvidarlo. Si lo hacía, quizá nunca llegaría a tener el control que necesitaba desesperadamente sobre su vida.

		Tenía tanto amor que dar. Sólo había un hombre al que quería dárselo, pero tenía miedo de hacerlo. ¿Y si la rechazaba? Ella le había pedido pasar una noche con él y él no había aceptado exactamente su propuesta, pero eso no le había impedido seducirla a fondo. Había entre ellos una pasión innegable. Podría ser el comienzo de algo especial. Si ella estaba dispuesta a arriesgarse con él... No le rogaría que la amara. Nunca dejaría que un hombre tuviera tanto control sobre ella.

		Pero con Hudson... ¿Podría mostrarle lo que necesitaba? ¿Sería capaz de compartir todas sus esperanzas y sueños junto con sus miedos? Cuando salió el sol... él no la había apartado. Volvió a hacerle el amor dulcemente. Cuando ella insistió en vestirse y marcharse, él no le rogó que se quedara. La acompañó hasta la casa y la ayudó a subir al carruaje. Había estado callado todo el tiempo. Ella no sabía lo que eso significaba. En aquel momento, creyó que él había acatado sus condiciones, pero ¿estaba tan confundido como ella? ¿También quería más? ¿Debería habérselo pedido?

		Claudine tenía muchas preguntas y ninguna respuesta. Debería escribirle una nota y enviarla a su casa. ¿Cómo había dicho Lady Wyndam que se llamaba? Lockley House... No estaba lejos de la casa de Edén en Londres. Ella podría enviarla y él podría visitarla. A Edén no le importaría que la llamara alguien. ¿Pero qué le diría?

		Antes de pensarlo demasiado, se sentó en un escritorio cercano y sacó un trozo de pergamino. Escribió rápidamente, sin detenerse a pensar en nada. Si lo hacía, podría no enviarla. Una vez escrito, fue a buscar a un lacayo.

		"¿Puede entregar esto a lord Wyndam y a Lockley House?", preguntó al lacayo.

		"Sí, señora Grant", respondió. Tomó la nota y la dejó sola en el salón. Pronto la tendría y luego vendría a verla. Ella no sabía cuánto tardaría. Puede que ni siquiera estuviera en casa. Se mordisqueó el labio inferior. ¿Había cometido un grave error?

		"¿Qué te tiene tan pensativo?" preguntó Edén. Estaba de pie al pie de la escalera, mirándola fijamente.

		"Tomé una decisión y ahora estoy preocupada por ella", confió.

		Edén sonrió. "Quieres más de una noche, ¿verdad?".

		Claudine asintió. No habían hablado en detalle de lo que había ocurrido aquella noche. Edén también había conocido a alguien, pero no sabía su nombre. Lo único que sabía con certeza era que no había sido el duque de Sinbrough. Ella no había querido ser una de sus muchas conquistas. Ambos habían dejado de lado sus pasados esa noche. "Podría estar enamorada de él".

		"¿Podría estarlo?" Edén enarcó una ceja. "¿Cómo puedes estar segura?".

		"No lo sé. Creía que entendía lo que era el amor, pero he descubierto que no sé un carajo".

		"¿Por qué no damos un paseo por Hyde Park? No va a estar tan concurrido a esta hora y deberíamos disfrutar de este maravilloso tiempo que estamos teniendo."

		Claudine asintió. No era probable que Hudson pasara por allí tan pronto. No iría corriendo a la Casa Moreland a buscarla. Tendría tiempo para disfrutar de un paseo. También podría ayudarla a calmarse. "Qué idea tan maravillosa. Déjame coger mi Spencer y nos vemos aquí".

		Corrió a su habitación y luego se reunió con Edén en el salón de nuevo. Salieron hacia Hyde Park. Caminaron en silencio. Era una cosa que le gustaba de su amiga. No necesitaban hablar. Les bastaba con hacerse compañía.

		Llegaron al parque y pasearon por el camino habilitado para los paseantes. Había algunos carruajes y algunos hombres a caballo, pero no les prestaron atención. Estaban ensimismados en sus propios pensamientos. No fue hasta que alguien gritó su nombre que se detuvo y miró a su alrededor. No tenía muchos remordimientos, pero en aquel momento deseó haberse quedado en casa. El vizconde de Artcrest caminaba hacia ella y no parecía muy contento de verla. Maldita sea...

		 

		* * *
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		Hudson estaba sentado en su despacho, incapaz de concentrarse en nada. Llevaba casi una hora mirando unos libros de contabilidad. Los números seguían desdibujándose ante él y él, en cambio, pensaba en Claudine. Seguramente ella no podía pensar que una noche había sido suficiente. Hudson temía que no se conformara con nada que no fuera para siempre.

		Pero eso no podía ser cierto. Eso significaría que quería algo que había declarado que nunca tendría. No quería una esposa. No quería un futuro que incluyera hijos. Eso era un desastre en ciernes. Su abuelo y sus padres habían muerto jóvenes. Sólo su abuela había llegado hasta aquí. ¿Y si él también estaba destinado a morir joven? ¿Y si se casaba con Claudine y ella moría en el parto como su madre?

		¿Sería como su padre y dejaría a su hijo solo? ¿Quién los criaría si eso sucedía? Su abuela no era lo suficientemente joven para manejar eso y con sus padres muertos... Diablos, ni siquiera sabía si los padres de Claudine vivían. De alguna manera, dudaba que lo hicieran. Si vivían, ¿por qué no volvería con ellos ahora que era viuda? Había algo que ella no le había dicho, pero él no sabía qué podía ser. Tenía que verla...

		"Disculpe la interrupción", dijo su mayordomo desde la puerta. "Pero esto acaba de llegar para usted".

		"¿Qué es?" Hudson frunció el ceño. Luego echó un vistazo a lo que sostenía el mayordomo. Era una especie de misiva. Realmente tenía que prestar más atención. "Puedes dejarla en mi escritorio. Lo miraré más tarde".

		Realmente debía terminar la contabilidad. Era importante... El mayordomo puso la carta sobre su escritorio. En lugar de concentrarse en sus libros de contabilidad, se quedó mirándola. La letra le resultaba familiar. Como si la hubiera visto antes en alguna parte, pero no podía ubicarla. Lo cogió y rompió el sello. Cuando leyó las palabras, se puso en pie al instante.

		 

		Hudson,

		 

		Por favor, perdona mi intrusión. Una noche... ¿en qué estaba pensando? Claramente calculé mal. ¿Me harás una visita? Estoy de visita con la Condesa Viuda de Moreland, pero no sé cuánto tiempo permaneceré aquí.

		 

		Espero su respuesta.

		 

		Claudine

		 

		Sonrió. Ella también quería estar con él. Ahora sabía dónde encontrarla. Ahora tenía que discernir la mejor manera de acercarse a ella. Ella estaba de acuerdo en que una noche no era suficiente, pero ¿qué significaba eso? ¿Estaría interesada en algo mucho más largo, como para siempre, o sólo aceptaría una aventura sin límites de tiempo? Él aceptaría cualquier cosa, pero no aceptaría que ella no formara parte de su vida. Mientras ella lo quisiera, él tenía una oportunidad de convencerla de que pertenecía a su lado.

		"¿Por qué sonríes?", preguntó el duque de Sinbrough. Entró despreocupadamente en su estudio y sirvió brandy en una copa. Hudson guardaba una jarra en su estudio para los días especialmente difíciles.

		Hudson no estaba lista para contarle sobre Claudine. Era demasiado importante para cotillear sobre ella. En su lugar, decidió cambiar de tema en favor del duque. "¿Qué tal tu noche con la dama de blanco?".

		El duque frunció el ceño. "No fue como me hubiera gustado". Tragó el brandy. "Ella no tenía ningún interés en mí. En lugar de eso, pasó la velada con Carrington, el bastardo afortunado. Ni siquiera sé quién era".

		Hudson ladeó la cabeza. Sospechaba que la dama de blanco era la condesa de Moreland. Había llegado con Claudine y, según su nota, residía con la condesa. Sinbrough había invitado a la joven viuda. Se sentiría decepcionado si se diera cuenta de su casi fracaso con ella. "Estoy seguro de que ha encontrado otra mujer que le ayude a curar su corazón roto".

		Resopló. "No estaba tan roto". El duque tragó el resto de su brandy. "¿Qué tal la velada? ¿Su dama le hizo olvidar todos sus problemas?"

		Hudson sonrió. "Mi velada fue mucho mejor que la suya. Se lo garantizo". Movió las cejas. "No perdí contra el Duque de Carrington".

		Sinbrough entrecerró la mirada. "Eso es grosero, incluso para ti. Por eso, beberé más de tu brandy".

		"Sírvete tú mismo. Siempre lo haces". Hudson se rió. "Pero no voy a quedarme mucho más. Tengo otra cita".

		"¿Con la dama de la otra noche?" preguntó Sinbrough mientras servía más brandy. "¿No es temprano para una cita?".

		"Nunca es demasiado pronto para la mujer adecuada", dijo. Sin embargo, Hudson no quería admitir que iba corriendo a ver a Claudine. "Me voy a Wyndam House".

		"Ah", dijo el duque. "Por un momento me asustaste. Pero visitar a tu abuela tiene sentido. Especialmente a esta hora del día... Supongo que a eso te referías con la mujer adecuada". Bebió más brandy. "Ella es la única que consideras lo suficientemente importante."

		Eso había sido cierto en el pasado. Ahora no era lo mismo. Quería que Claudine estuviera a su lado. Una vez que ella estuviera de acuerdo con eso, él lo admitiría abiertamente a cualquiera que le preguntara. Hasta entonces, mantendría sus aspiraciones para sí mismo. "Disfrute del brandy", le dijo al duque. "Te veré más tarde en el club". Tenían programado un partido con unos amigos íntimos. En realidad, no estaba seguro de por qué había venido el duque. Se lo preguntaría más tarde. Por ahora, tenía algo mucho más importante que hacer.
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		Capítulo 11
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		Tras su encuentro con el vizconde en Hyde Park, Claudine había abandonado Londres inmediatamente. Había huido cuando él se dirigió hacia ella. Le daba vergüenza admitirlo, pero temía que, si él la hubiera alcanzado, ella estaría ahora residiendo en su casa de campo. Antes de casarse con James, no conocía a su familia. Tenía un hermano mayor que iba a heredar el título y una hermana menor que pronto tendría una temporada. Debutaría junto con la cuñada de Edén, Roslyn. Había ido a verlos cuando recibió la noticia de la muerte de James.

		Fue entonces cuando el vizconde le había revelado las intenciones de James para con ella. Ella las había acatado tanto como había podido. Después de que Lady Wyndam le propusiera unirse a la liga, recogió sus escasas pertenencias y abandonó al vizconde y sus reglas. Seguramente él no podría obligarla a permanecer allí... Aunque lo intentaría. Claudine odiaba cualquier cosa que pudiera causar una escena. Prefería permanecer en las sombras. Por eso nunca le gustó asistir a bailes.

		La mascarada había sido una excepción. Nadie le hizo caso. Todos estaban allí con un propósito, y ningún asistente quería que la sociedad conociera su identidad aquella noche. Se había sentido cómoda yendo con Edén. Lo único que lamentaba después de cruzarse con el vizconde era no haber podido visitar a Hudson. Se había marchado de Londres repentinamente. Eso había sido seis semanas antes...

		Tenía que volver a Londres y no sólo porque Lady Wyndam le hubiera enviado un recordatorio sobre la próxima reunión del consejo. Era hora de aceptar lo que le depararía el futuro. No quería admitirlo, pero no tenía elección, y no se arrepentiría de ninguna de las decisiones que había tomado.

		El carruaje rodó por el camino empedrado que conducía a la Casa Wyndam. La condesa la esperaba, por supuesto. Su habitación habitual estaría preparada y en unos días tendrían su reunión habitual. Sin embargo, ella no podía pensar en nada de eso. Sólo había un pensamiento que se repetía en su mente. Hudson. Le hubiera gustado verle antes de marcharse de Londres. ¿Querría él verla ahora? ¿Habría intentado llamarla antes?

		Edén estaba totalmente inmersa en la temporada ahora. Ella no había escrito una vez. Tenía que acompañar a Roslyn. Si Hudson había visitado su casa, seguramente habría escrito a Claudine. Eso debía significar que no pensaba en ella de la misma manera que ella. Claudine deseó poder marcharse y no pensar más en él. Tenía que enfrentarse a muchas verdades. Había varias grandes, incluyendo que ella amaba a ese hombre. No tenía ninguna duda. No se habría entregado plenamente a él si su corazón no hubiera estado comprometido. Si se hubiera dado cuenta antes... Ya no había vuelta atrás y no quería hacerlo.

		El carruaje se detuvo y poco después se abrió la puerta. Esperaba que hubiera un lacayo para ayudarla a salir, pero no fue así. Hudson estaba allí, mirándola fijamente. Su mirada estaba llena de algo, pero ella no pudo distinguirlo. Estaba demasiado sorprendida al verle como para formar palabras adecuadas. Él le tendió la mano y ella, tímidamente, puso la suya en la suya. La ayudó a bajar del carruaje y caminaron en silencio hasta la Casa Wyndam. ¿Qué hacía él allí?

		"Hudson..."

		"Todavía no", dijo. "Entremos".

		Ella se tragó el nudo que tenía en la garganta. Era tan encantador contemplarlo. Parecía enfadado. ¿Era esa la emoción que veía en su mirada? Ella no entendía nada de esto. ¿Sabía Lady Wyndam que él estaría allí? ¿Por qué no había dicho nada en su misiva? Diablos, ¿por qué lo habría hecho? Hasta donde ella sabía, la condesa no estaba al tanto de lo que había ocurrido entre Claudine y su nieto. ¿Qué pensaría de ella sí lo descubriera?

		Se le revolvió el estómago y a duras penas contuvo el mareo que se había apoderado de ella. No pensaría en nada de eso. No era importante en ese momento. Tenía que concentrarse en Hudson y tratar de discernir lo que estaba sucediendo. Entraron en la sala de estar. No había nadie. ¿Dónde estaba la condesa? Normalmente pasaba la mayor parte del día sentada en la sala. Juliet tampoco debía andar muy lejos.

		Hudson cruzó las manos detrás de la espalda y se balanceó sobre los talones. La miraba expectante. Casi como si supiera algo que ella aún no le había dicho. ¿Cómo era posible? "Te estaba esperando".

		Ella ladeó la cabeza. "Me lo imaginaba". ¿Qué otra cosa podía decir? Ella no sabía lo que él esperaba de ella.

		"Fui a Moreland House", le dijo. "El mayordomo me explicó que usted y la condesa habían ido a dar un paseo. Fui a Hyde Park a buscarte".

		¿Ah, sí? "No me quedé mucho tiempo".

		"Eso deduje cuando encontré a lady Moreland sola". La estudió en silencio durante unos instantes. "El vizconde Artcrest estaba bastante afligido".

		Ella apostaba a que lo había estado... "¿Es así?"

		"No sabía que su marido era su hijo". La miró fijamente. "Hay muchas cosas que no sé de ti. Hablar con él me hizo darme cuenta de por qué hablas poco de ti". Dio un paso adelante, pero no le tendió la mano. "Es un hombre duro".

		"Puede ser", estuvo de acuerdo. "Creo que tiene buenas intenciones".

		"Pero no deseas estar bajo su tierno cuidado", dijo Hudson asintiendo con la cabeza. "Tal vez pueda ayudarte a liberarte de él".

		Claudine frunció el ceño. ¿Qué quería decir con eso? Ella no quería que él se preocupara por nada de esto. "No creo que haya necesidad de eso".

		"¿No la hay?" Levantó una ceja.

		Ella frunció el ceño. ¿Qué quería decir? Claudine nunca había estado tan confundida. No podía dejar de pensar en él. Le dolía la idea de no volver a verlo. Rezaba para que no fuera así. Pero él parecía tan frío ahora.

		 

		* * *
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		El corazón de Hudson se había roto un poco cuando se dio cuenta de que Claudine había huido de Hyde Park. Temía no volver a verla. Nadie le diría dónde encontrarla. Le había costado semanas convencer a su abuela de que necesitaba verla. Aun así, estaba convencido de que ella no le habría ayudado si Claudine no hubiera regresado a Londres.

		Las sombras de su alma se habían oscurecido al pensar que podría perderla. Nunca se recuperaría si la perdía. Lo supo inmediatamente después de su partida. En eso se parecía mucho a su padre. Hudson no sobreviviría si ella moría. Una parte de él siempre estaría con ella. Rezaba para ser lo suficientemente fuerte como para vivir si tenían hijos que lo necesitaran. De cualquier manera, no la dejaría ir fácilmente. Tenía toda la intención de luchar por ella, por su futuro.

		"Tendrás que iluminarme", dijo en tono frío. "Porque no sé lo que estás insinuando".

		Suspiró. Lo estaba llevando todo mal. Sólo pensaba en ella, y si no controlaba su miedo, la perdería. "¿No estás cansado de esconderte? ¿De huir?"

		Ella cerró los ojos y respiró hondo. "Lo estoy", admitió. "Pero ya he terminado con eso".

		Sus palabras le llenaron de esperanza. ¿Había llegado ella a la misma conclusión que él? "¿Vas a quedarte en Londres?".

		"Eso depende de ti", le dijo ella. Su mirada se centró en él.

		"¿Ah, sí?" Hudson contuvo una sonrisa. Si de él dependía, ella no iría a ninguna parte. Tenía la intención de tenerla a su lado el resto de sus vidas. Que esperaba que fuera mucho tiempo. "¿Qué necesitas de mí?" Él le daría cualquier cosa... diría cualquier cosa, con tal de que ella aceptara ser suya para siempre.

		Ella respiró hondo. "Nuestra única noche juntos..." Claudine hizo una pausa, como si considerara sus palabras.

		"Fue la mejor noche de mi vida." No se arrepentiría de su noche juntos. Le había hecho abrirse a un futuro que la incluía a ella. Quizá nunca hubiera llegado a esa conclusión sin aquella noche con ella entre sus brazos.

		Sus labios se inclinaron hacia arriba. "Fue memorable.

		Hudson se acercó más. "Podemos tener más noches como aquella". Quería tener derecho a abrazarla todas las noches y despertarse con ella a su lado. No habría dormitorios separados para ellos. Una vez casados, estarían el uno al lado del otro todo lo posible. No quería controlarla, pero tampoco quería estar lejos de ella.

		"¿Podemos?" Su tono contenía una pizca de diversión. "¿Qué pasa con las expectativas de la sociedad? ¿Qué pasaría si la gente no viera con buenos ojos que compartiéramos la cama?".

		"No me importa lo que piensen los demás". Se acercó un paso más a ella. "Tú eres lo único que me importa".

		"¿Y si no quiero pasar más noches contigo?". Ella levantó una ceja.

		Cerró los ojos y contuvo las maldiciones que quería soltar. Ella se resistía, intentaba comprender sus intenciones. Eso no significaba que no lo quisiera. Nunca habría enviado esa nota si no deseara estar con él. ¿Pero lo amaba? "Si no quieres volver a verme, intentaré respetar tus deseos".

		"¿Intentar?" Ella parpadeó varias veces. "¿No crees que puedas mantenerte alejada?".

		Gimió. "Cariño, te llevo en la sangre". Hudson le puso la mano en el pecho. "Mi corazón late por ti". Movió la mano, de modo que ahuecó su mejilla. "Quiero darte todo lo que necesitas, pero yo te necesito a ti. No sé cuánto tiempo podría pasar sin ver al menos tu hermoso rostro. Me pierdo contigo".

		Una lágrima cayó por su mejilla. Él se la secó con el pulgar. "No llores, amor". Se le partía el corazón. ¿Qué la había hecho reaccionar así?

		"Tienes razón", comenzó. "El vizconde es un problema".

		Esa fue su respuesta a su sincera confesión. Él frunció el ceño. "Sé cómo resolverlo. Creo que ya lo he mencionado".

		Ella asintió. "Y estoy dispuesta a escuchar". Claudine se acercó más a él. Ya no había mucho espacio entre ellos. Podía rodearla con sus brazos y aplastarla contra él. "Pero hay algunas cosas que necesito decirte primero".

		"¿Como qué? Podía controlar su necesidad de abrazarla un poco más. Podía...

		"Te quiero", dijo ella. Él no había dicho esas palabras exactamente, pero ella parecía haber entendido lo que él había estado diciendo. Su corazón dio un vuelco al oírla decir que le quería.

		"Te quiero mucho", le dijo. Su voz era ronca al hablar.

		Otra lágrima cayó por su mejilla. "Ahora me doy cuenta". Ella le cogió la mano y se la puso contra el estómago. "Además, vas a ser padre".

		Se quedó helado al oír sus palabras. Habían pasado la noche juntos, pero él no había considerado esa posibilidad. Normalmente era muy cuidadoso cuando se acostaba con una mujer, pero no había tomado ninguna precaución con Claudine. Se miró la mano y luego volvió a mirarla. "¿Estás segura?"

		"Tan seguro como puede estarlo una mujer", le dijo ella, y luego respiró hondo. "Planeaba visitarte cuando estuviera en Londres. Me sorprendió, pero me alegró, verte ya aquí".

		Hudson sonrió y la estrechó entre sus brazos. "Entonces esto hace que la siguiente parte sea mucho más fácil". Se inclinó hacia delante para que sus labios se posaran sobre los de ella. "Te vas a casar conmigo".

		Ella se rió. "¿No crees que deberías pedírmelo?".

		"No", dijo. "Eso te da la oportunidad de decir que no. Dejemos todo eso y aceptemos que estamos destinados a estar juntos. Además, una vez que te cases conmigo, el vizconde perderá todo control sobre tu vida".

		"¿Ese es tu gran plan?" Ella suspiró. "Debería haberme dado cuenta. ¿Sabes que no será tan fácil? Se supone que tiene que aprobar a mi futuro marido".

		Hudson sonrió. "Entonces está bien, ya me he ganado su permiso".

		Ella parpadeó varias veces. "Eso es..."

		"¿Genio?" No creía que esa fuera la palabra que ella buscaba, pero no pudo evitarlo. "A mí también me lo pareció".

		Claudine sacudió la cabeza. "Debería estar enfadada, pero soy demasiado feliz para estarlo ahora mismo", le rodeó el cuello con los brazos. "Bésame ahora. Ya he esperado bastante".

		"Lo que quieras, amor", le dijo, y luego hizo lo que ella le pedía. Apretó sus labios contra los de ella. Su beso fue lento, profundo y tan apasionado como el amor que los quemaba. Había encontrado a la mujer ideal para él. Aún tenía temores sobre su futuro, pero mientras la tuviera a su lado, creía que podría afrontarlos. Y pronto tendrían su primer hijo, lo que significaba que tendría que casarse con ella antes de lo que había planeado en un principio. Qué bendición...
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		Epílogo

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Cinco años después...

		Hudson estaba en el balcón que daba al jardín de Lockley House. Su mujer estaba de nuevo junto a las rosas. Se inclinó, olió las flores y sonrió. La sonrisa le dio un vuelco al corazón. Su felicidad lo envolvió y lo llenó de la misma alegría. Nunca se cansaría de estar con ella. Ella hacía que todo fuera mejor en su vida.

		Su hijo se sentó en una manta junto a su hermanita. Niall ya tenía cuatro años y la pequeña Katherine, que se llamaba como su abuela, acababa de cumplir uno. Se había asustado mucho cada vez que ella había traído a sus hijos al mundo y había respirado aliviado cada vez que había superado el parto. Él estaba contento con los hijos que tenían, pero ella quería una familia numerosa.

		Debería bajar y reunirse con ellos. Hudson quería estrecharla entre sus brazos y besarla hasta dejarla sin sentido. Estaban tan contentos que odiaba molestarlos. Era un placer tenerlos cerca. Le dio a Claudine todo el espacio que necesitaba. No quería agobiarla.

		"Mi señor", dijo la niñera al salir al balcón. "¿Desea que lleve a los niños dentro para la siesta?".

		La miró y luego volvió a mirar el jardín. Tenían que entrar. "Sí", le dijo. "Dígale a mi mujer que me reuniré con ella enseguida".

		La niñera asintió y bajó las escaleras del jardín. Hudson volvió a entrar y cogió un regalo que había hecho para Claudine. Luego volvió a salir y bajó al jardín. Se sentó en un banco cerca de las rosas, esperándole.

		"¿Qué tienes ahí?" Ella levantó una ceja.

		"Es un diario", le tendió el libro encuadernado en cuero. "Para que escribas tu propia guía". Después de su boda, ella le había hablado de la liga que había creado su abuela. Siempre había sabido que ella ayudaba a los demás, pero no se había dado cuenta de hasta qué punto. Claudine sólo se lo había dicho porque tenía la intención de seguir participando. Creía que todas las viudas la necesitaban y ella tenía mucho que ofrecer.

		"Oh", dijo, y luego sostuvo el libro contra ella. "Qué bonita idea".

		No había leído la guía que ya existía. No le correspondía inmiscuirse en las viudas ni en su pequeña liga. Sólo se alegraba de poder mantener a salvo a su propia ex viuda, y tenía la intención de amarla mientras el destino se lo permitiera. "Si llenas este, siempre puedo tener otro atado para ti".

		"Creo que con uno es suficiente". Le sonrió y dejó el diario a su lado. "¿Por qué no te sientas a mi lado? Ha pasado una eternidad desde la última vez que me besaste".

		"Hace menos de una hora", le dijo él con humor. Luego inclinó la cabeza hacia un lado, pensativo. "Tienes razón. Es demasiado tiempo".

		Ella se rió y él la estrechó entre sus brazos. Ladeó los labios sobre los suyos y la besó, como ella había pedido. Luego la levantó en brazos y la acomodó en su regazo. La deseaba. Hudson siempre la había deseado. Cuando se trataba de su Claudine, su amor, no había tenido ninguna oportunidad, y no cambiaría nada. Era suya y le pertenecía en todos los sentidos.
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		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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